
♦ ♦ 
Peor que la batalla que perdimos frente al franquismo, 

es la batalla que hemos perdido frente a nosotros mismos. 
Aquella, la que Franco nos ganó, nos la ganó gracias a la 
ayuda del fascismo italiano y del nazismo alemán; nos la 
ganó gracias al abandono de la solidaridad de los trabaja- 
dores del resto del mundo y a la traición de las sedicentes 
democracias de Europa y de América. Esa derrota es honrosa 
y pasajera. 

Peor es la derrota moral que significa la quiebra de 
cuanto constituyó nuestra razón fundamental de ser: nuestra 
conciencia de clase, nuestra dignidad de hombres, nuestra 
integridad   ideológica,   nuestro   respeto   por   nosotros   mismos. 

Y todo esto ha naufragado en muchos, llevado por el 
viento del Exilio. Esa es la peor batalla perdida. Esa es la 
mayor derrota, la única que debería avergonzarnos y que 
no podíamos haber sufrido, si todos hubiésemos sido lo que 
decíamos   ser. 
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SIN   PASAR 
FACTURA 

'AVSIVWVWW\M/VWVVVX\MI\WV *NAAA<\AAAAA<VSAAA»VSA**I*AA*IA»>*A<»? 

s N pasar factura, que no que de Buzet; como un Molina, 
entra en nuestras costum- que salvó a la familia del obispo 
bres — siempre hemos da-     de     Niza,     Monseñor    Rémond, 

do sin tasa ni medida, a manos 
llenas, sin pensar nunca en sacar 
beneficio alguno de lo que dá- 
bamos — hechos recientes nos 
mueven a recordar algo que 
parece ser se va olvidando. 

En honor a la verdad hemos 
de decir que, al producirse re- 
cientemente cierto número de 
detenciones en París, que pare- 
cían presagiar el desencadena- 
miento de una operación de po- 
licía contra la emigración espa- 
ñola, a insistente demanda del 
gobierno franquista y como co- 
rrespondencia a las detenciones 
de    «activistas»    efectuadas    en 

entre mil franceses más, en pe- 
ligro de caer en manos de la 
Gestapo, y los que han sido los 
amparadores de los verdugos 
nazis, refugiados en  España? 

No puede haber reciprocidad' 
posible de trato entre los repu- 
blicanos, los socialistas^ los liber- 
tarios españoles, amigos de siem- 
pre de Francia, que dieron ya 
miles de voluntarios a la guerra 
de 1914-18, que con tantos 
hombres representativos de la 
Resistencia francesa compartieron 
luchas y penalidades, y los otros. 
Jos enemigos tradicionales, ger- 
manófilos   en    1914,    hitlerianos 

Madrid,  inmediatamente se pro-     en  1939-1945; siempre partida 
dujo una reacción simpática por 
parte de todos los sectores de la 
opinión francesa e internacional. 
Hombres e instituciones que no 
han olvidado los deberes del asi- 
lo político ofrecido a perseguidos 
acogidos a la hospitalidad de 
Francia, se movilizaron inmedia- 
tamente. Y tenemos la esperanza 
de que esa acción espontánea, 
>.¡rvió sn algo —r- o en mucho — 
a que en eí camino emprendido 
no se perseverase, máxime cuan- 
do todas las personas detenidas 
e interrogadas estaban completa- 
mente en regla, en sus domici- 
lios no se les encontró nada y 
su conducta personal es inataca- 
ble por todos conceptos. 

Un compañero nuestro ha que- 
dado detenido en París, quizá 
para que la operación fuese jus- 
tificada ante los que la solici- 
taron. Esperamos también que la 
justicia francesa no olvidará que, 
del delito que se le imputa, fue- 
ron culpables, en las horas d'e la 
Resistencia en todo el mundo, la 
mayoría de los que han ocupado, 
ocupan u ocuparán puestos po- 
líticos de relieve en casi todas 
las naciones de Europa, cubiertas 
por la oleada  nazi-fascista. 

No queremos, no, pasar factu- 
ra. Pero no podemos olvidar, en 
esta hora, lo que han significado, 
para Francia, su libertad nacio- 
nal, sus derechos como pueblo, 
el aporte, el concurso y el sacri- 
ficio de muchos de estos hom- 
bres, hoy en peligro d'e ser víc- 
timas de una inadmisible reci- 
procidad de trato. ¿Puede haber 
reciprocidad de trato entre los 
voluntarios de la División Azul, 
que combatió al lado de los ale- 
manes contra los aliados, y los 
voluntarios de la División Le- 
clerc? ¿Puede haber reciproci- 
dad de trato entre los amigos y 
colaboradores de Mussolini y de 
Hitler, y los que dejaron sus 
huesos, o los de sus hijos, en Bir- 
Hakeim, El Alamein, Monte- 
Casino, las costas de Bretaña y 
Normandía, los montes de la 
Saboya, del Limousin y de la 
Dordogne, las calles de Paris y 
las llanuras de Flandes, persi- 
guiendo, a las órdenes de Mont- 
gomery y de Leclerc, a las ór- 
denes de Eisenhower y de De 
Gaulle, a los alemanes hasta 
Berschtesgaden? ¿Puede haber 
reciprocidad de trato entre los 
que facilitaron sus huestes al 
enemigo de la libertad de Fran- 
cia, y entre los que dejaron a 
8.000 de sus hermanos en Da- 
chau, Mauthaussen, Orianem- 
burg, Auschwitz, Buchenwald y 
todos los infiernos nazis? ¿Puede 
haber reciprocidad de trato en- 
tre los que, como un Ponzán, 
miembro del Réseau Pat O'Lea- 
ry, murió quemado por los ale- 
manes, junto con un grupo d'e 
resistentes  franceses, en   el   bos- 

rios   de   todo   cuanto   signifique 
reacción en el mundo. 

No pretendemos pasar factura, 
pero la sangre de tantos miles 
de compañeros, de compatriotas 
nuestros, derramada en tierras 
de África, de Francia, de Ale- 
mania,- las lágrimas de tantas viu- 
das y de tantos huérfanos mez- 
cladas a las lágrimas de las viu- 
das V de los huérfanos dfl las 
patriotas franceses, inmolados, 
junto a los nuestros en manos 
del   mismo   común   enemigo,   es 

algo que no puede ser olvidado. 
Olvidarlo, sería una enorme 

injusticia, un error político — 
que es peor que un crimen — y 
una falta de perspectiva- histó- 
rica... 

Un pueblo y sus gobiernos, 
han de saber siempre cuáles han 
sido, en el pasado; son, en el 
presente, y serán, en el futuro, 
sus amigos y sus aliados; los 
hombres, las fuerzas, los intere- 
ses, política y geográficamente 
destinados a formar bloque con 
ellos. 

Un régimen como el imperante 
en España, pese a sus veinte 
y cinco años de existencia, no 
puede dejar jamás de ser cir- 
cunstancial. No tiene ni una base 
jurídica, ni una verdadera tra- 
dición, ni cuenta con el asenti- 
miento libremente expresado de 
un pueblo y está fuera de todas 
las normas internacionales del 
Derecho. Tarde o temprano, ha 
de desaparecer. Toda concesión, 
aún accidental, que signifique 
dolo para la justicia, trasgresión 
d'e leyes morales, olvido de los 
deberes  propios  de  los  hombres 
V    los    ntlpKlr>c    <-i\/¡!i-7P»r4ri<:      vs.      rp>~ 

petimos, un error táctico, en el 
presente y sobre todo de cara 
al futuro. 

NOTICIAS COMENTADAS 
DOS RECEPCIONES 

La una la organizó el cot^mde Mo- 
trico, embajador de EX\iria^Tn Fran- 
cia, el día 12 de octubre, fiesta de la 
hispanidad, según díce?>-. y a ella acu- 
dió el «todo París», Con alborozo con- 
signa la Prensa espam.la los nombres 
de los presentes. Entre muóhos, cuya 
asistencia no nos sorprende, encontra- 
mos algunos de sorprendentes. 

Estaba allí el señor Malraux, autor 
de «VEspoir» y voluntario de las Bri- 
gadas Internacionales en la guerra ci- 
vil española, Brigadas de las que dice 
«Arriba», en su número del día 12 de 
octubre precisamente y en su sección 
«Cartas: al Director», «la hez más nau- 
seabunda que ha existido» ; allí esta- 
ban el señor MUterand, el señor Bour- 
gés-Maunoury, el señor Bonnefous, el 
general Catroux, el señor Dubois, ex- 
prefecto de París, ex-secretario de Sa- 
rraut; el señor Beuve-Méry, director 
de «Le Monde». Y (¡di estaba, ¡oh, 
sorpresa! el señor Servant-Schreiber, 
director de «VExpress»... 

El mismo día, pero desde luego, de 
buena mañana, en la Prefectura de Po- 
licía de París se organizó otra recep- 
ción, en la cual fueron acogidos, entre 
otros, Cipriano Mera, Pedro Peralta, 
Bautista Aguaii, José Gu'ardiola, Ramón 
Alvarez, B. Esteban, Aida lloig, has- 
ta doce. La recepción duró 14 horas; 
fué cordialisima y en e¡ curso de la 
misma se les sirvieron té y pasteli- 
llos. 

Las dos recepciones son consigna- 
das  en  la  Prensa  española. 

Lo curioso del caso es que no se 
consigna la que la Dirección General 
de Seguridad, de Madrid, organizó, en 
la Academia de policía armada, de la 
Puerta del Sol, a los señores Lagaillar- 
de, Lacheroy, Ortiz, D'Anthés, etc., etc. 
A  estos se  les puso  a su disposición 

un   rato  cada   día   fas  tóotáas  respec- 
tivas. 

¡Qué amana es la vida de sociedad! 

La  Iglesia y 
Mater   et 

la  Encichca 
Magistra 

Cuando se defiende una noble cau- 
sa, y por ende, justa y humana, ;qué 
tarea más fácil representa para su 
abogado defensor! Los argumentos 
les salen a borbotones; son claros y 
concretos y sin lugar a que pueda 
haber doble interpretación en las 
mismas. 

Pero cuando se defiende una mala 
causa, una causa injusta a todas 
luces, ¡qué difícil trabajo representa 
a sus defensores tal labor! Estos se 
ven obligados, por necesidad, a tener 
que recurrir a la argucia del embro- 
llo, a la embigüidad y al sofisma 
más sutil, para con estas piruetas, 
porque piruetas son y nada más, 
poder salir del paso, y, el día de 
mañana, dar una nueva interpreta- 
ción a sus manifestaciones con la 
situación poíltico-social del momento. 

La encíclica Mater et Magistra de 
Juan XXIII, esperada con tanta im- 
paciencia en los medios capitalistas 
y católicos, no ha venido a ser más 
que una especie de parto de los 
montes, y digo esto, porque en esen- 
cia nada nuevo ha dicho sobre prin- 
cipios fundamentales que no haya 
sido ya expuesto por León XHI y 
Pío XI. 

Dicha encíclica anunciada con 
mucho tiempo de anticipación a la 
fecha de su promulgación, y publi- 
cada con dos meses de retraso a la 
fecha prevista, denuncia a las claras 
este hecho, que con forcejeo de tira 
y afloja se ha producido entre las 
diferentes alas de la Iglesia en - el 
seno vaticanista. Parece ser que — 
según informes que han traspasado 
los muros de la Santa Sede — la 
encíclica en cuestión ha sido recti- 
ficada varias veces, por no hallar 
un común acuerdo "entre los encar- 
gados de su redacción en cuanto a 
su contenido, y no sería de extrañar 
que, así como Monseñor Preppel, 
obispo de Angers, fué a Roma en 
1891 para pedir a León XTII que no 
hablase sobre temas políticos y so- 
ciales con motivo de «íterum Nova- 
rum», no sería nada de extrañar, 
repito, que hoy se haya producido 
un caso semejante, máxime si se tiene 
en cuenta ciertas manifestaciones 
hechas por Juan XXIII. 

Dejemos de lado las diferentes 
apreciaciones habidas, las luchas e 
intrigas que haya o pueda haber en 
el seno de la Iglesia, puesto que nada 
nos interesan, y pasemos a estudiar 
y analizar detenidamente el conte- 
nido de la encíclica' «Madre y Maes- 

I tra», que así es su traducción. 
Varios  son  los  temas  que  plantea 

Juan XXIII en su encíclica, entre 
ellos, los dos principales son, según 
mi  apreciacinó,   el   derecho   de   pro- 

Por   Isidro   ARTIGAS 

piedad  privada  y   transmisión   de   la 
vida. 

Después de hacer una exposición 
del contenido social que encierran 
«Rerum Novarum» y «Quatragésimo 
Anno», pasa a hacer una reafirma- 
ción del principio de propiedad pri- 
vada, e incluso, de los medios de 
producción. 

¿Cuáles son los argumentos que 
aduce Juan XXIII para hacer tal 
aserción? Argumentaciones raciona- 
les, ninguna; cifra su argumentación 
en leyes teológicas que al hombre 
en general, a excepción de los reli- 
giosos, no les dice nada. La Sociedad, 
en su vida de relación con el hom- 

bre, no tiene en cuenta para nada 
tales leyes; son solamente aquellas 
leyes que establees el hombre y para 
el hombre, con más o trenos acierto, 
las que tienen un viso de legalidad 
y que son la expresión, relativa, de 
la voluntad de un pueblo 

Para reafirmar su tesis, Juan XKIII 
dice : « Qu'il soit entendu avant 
toute chose que le monde économique 
resulte de l'initiative pevsonnelle des 
particuliers, qu'ils agisseiit individuel- 

(Pasa a la página 2.) 

ESTAMOS AMNISTIADOS 
UNA VEZ MAS 

Se nos da un plazo de seis meses 
para acogernos definitivamente al in- 
dulto total que nos concediera el 
Caudillo el 9 de octubre de 1945. Si 
no nos acogemos a él en el curso de 
esos seis meses, corren a cargo nuestro 
las consecuencias. 

Desde luego, si nos acogemos y vol- 
vemos a España, a cargo nuestro corre- 
rán también las consecuencias. Como 
corrieron a cargo de los infelices que 
en 1945 cometieron el error de creer 
en esa comedia de las amnistías. 

LA HIJA PREDILECTA 
DE LA IGLESIA 

¡Cómo queréis que no la sea, dado 
el trato magnifico que España —la 
España franquista, no confundamos— 
da a los representantes de Cristo en 
la tierra! Radio Vaticano lo ha desta- 
cado en una de sus recientes emisio- 
nes.  He aquí algunas  cifras .- 

«CIUDAD DEL VATICANO. — La 
emisora Radio Vaticano, en la trans- 
misión de noticias de ayer tarde en 
lengua española,, resalta la declaración 
del Jefe del Estado español, Generalí- 
simo Franco, en el discurso pronun- 
ciado el pasado lunes en el curso 
de la ceremonia inaugural del Semi- 
nario Mayor de Burgos, de que el 
Gobierno de España ha invertido en 
los últimos veinticinco años 3.107 mi- 
llones de pesetas en la construcción de 
iglesias y edificios religiosos. — (Efe.) 

Si señor. ¡Qué importa que no se 
hayan construido escuelas, ni viviendas, 
ni embalses suficientes! Lo importante 
es construir iglesias y edificios religio- 
sos. 

Ya lo dijo Torquemada: ¡Sáhanse 
las almas V verezcan ln<- cucmaal 

¡.un  iglesia, ugraaeciüu,  dispensa  sus 
bendiciones sobre Franco y familia. 
Es lo menos que puede hacer. Las 
bendiciones son baratitas. 

EL  IDILIO 
GERMANO-ESPAÑOL 

Se 'han efectuado nuevas conversa- 
ciones económicas hispano-alemanas. Y 
estas, como las primeras, —¡curioso 
procedimiento!— en lugar de efectuar- 
se en el ministerio correspondiente, se 
han efectuado en la Casa Sindical. 
Principal dialogador. es el señor Solís, 
tan solicito siempre. 

Los alemanes están muy interesados 
en el complejo económico español... 
Y ese procedimiento de contratar so- 
bre plaza y con los propietarios de la 
carne humana que se alquila, la mano 
de obra necesaria, es algo muy nota- 
ble... Hitler aún no lo habia imagina- 
do y Adenauer piensa introducirlo, en 
Germania. Vamos, si Adenauer no tie- 
ne tiempo, sus herederos. Que las bue- 
nas ideas —y son profusas las que el 
franquismo   está  distribuyendo   por  el 

(Pasa a la página 2.) 

EL PARTIDO DE LOS AHORCADOS 
H AY, sin ningún género de dudas, una justicia inmanente, que no tiene 

ningún origen divino; que es, por el contrario, la expresión histó- 
rica  de   un  sentimiento  humano. 

Siempre se ha visto que las víctimas tienen una gran fuerza de atrac- 
ción y que hacer mártires es el peor sistema, para un régimen social y 
político: esos mártires constituyen un factor de simpatía, polarizan un 
imponderable de tipo psicológico que ha jugado, juega y jugará siempre 
importantísimo  papel  en  el  curso  de  los  acontecimientos. 

Vienen a cuento estas reflexiones de la noticia, leída en el Prensa de 
hoy, de quién es el ganador en las elecciones turcas. El partido que va a 
la cabeza, sobrepasando incluso al de Ismet Inonu, que se llama el here- 
dero y continuador de 31ustapha Kémal Atartuk, es el que la voz popular 
llama «el partido de los ahorcados». Esto es, el partido del ahorcado Aten- 
deres y de sus quince amigos condenados, unos a muerte, y que le acom- 
pañaron, le siguieron o le precedieron en la horca, y otros a diferentes 
penas   de   presidio. 

El pueblo turco, que ha visto la política desastrosa de los militares que 
al mando de Cemal Gursel, derribaron el gobierno Menderes, encarcelaron 
a este y al Presidente de la República, Baya!, metieron en la cárcel v 
juzgaron en el monstruoso proceso de Yasiada a todos sus amigos y cola- 
boradores, ha vuelto irresistiblemente los ojos hacia los sacrificados, los 
hombres y la línea política que se había pretendido descabezar, supri- 
miendo  a Menderes  y  a  sus   principales   soportes. 

El partido de los ahorcados gana la batalla en Turquía. Gursel no 
podía esperar semejante resultado de estas elecciones y aunque ellas se 
declaren nulas, o se adulteren, o la Junta militar se imponga violentamente, 

7™ Popular ha sido evidenciada y todas las calumnias vertidas 
contra Menderes, acusándole de inmoralidades que no pudieron ser pro- 
badas y condenándole a muerte, en última instancia, por «violación de la 
Constitución», se vuelven contra sus enemigos políticos. Como el Cid v su 
ultima legendaria batalla, ganada montando, ya cadáver, su famoso corcel 
Babieca, Menderes gana las elecciones turcas, contra Gursel, que le hizo 
matar y contra el viejo Inonu, ,ue esperaba ser el beneficiario del golpe 
de  Estado  y  del  crimen  político. s   v 

H^fStenKtrÍUnf°í'
PÓS^.n!0,eS alecci°nadw y confirmará los temores que 

deben abrigar otros dictadores sobre el riesgo de las consultas populares, 
cuando no  se tienen limpias de  sangre  las manos. 

El partido de los ahorcados de Turquía, es el partido  de  los  asesinados 
bajo   todos   los   regímenes   totalitarios.   Sería   el   partido   de   los   victimados 
en Hungría;  de los sometidos en Corea, del Norte y del  Sur   De los  ucrse 
guidos  y  puestos fuera  de  la  ley  comunista  en  Bulgaria  y  en  Polonia. 

Y sería, será,' el "partido de los «í.itín...t ,i^ „,;!..,. J^ ,...n«>.o«oo e« 
■r ■ ■-'" . ~ - -' :-'v!"> ** Ccttij-anys, sacrificado siCTosauiCntc, como 
Menderes; el de Peiró, de Zugazagoitia, de Cruz Salido; de los mil»s v 
miles de militantes, sindicales y de hombres de izquierda, asesinados eñ 
todos   los  pueblos  y  capitales   de   España. 

Hoy el partido de los ahorcados, turcos gana las elecciones en Turquía. 
Mañana, el partido, la fuerza que representa el recuerdo de todos los 
crímenes cometidos, de todas las víctimas despiadadamente sacrificadas, 
de todos los hogares deshechos,, de toda una tierra cubierta de sangre 
por los que impusieron sobre ella ideologías extrañas, importadas de Italia 
y de Alemania; fuerzas obscuras, con remora de pasado, defensoras de 
intereses económicos y políticos ajenos a los verdaderos intereses del pueblo 
español; mañana, repetimos, el partido de los fusilados, de los perseguidos 
de los inmolados, ganará en España, no ya unas elecciones, sino toda 
la voluntad de un pueblo, despertando de un largo letargo, de una pesa- 
dilla  de abulia  y  de  terror. 

Sépanlo de una vez para siempre todos los tiranos; de aquí, de allá 
y de acullá; sépanlo, de una vez para siempre, todos los déspotas sus 
servidores, sus camarillas, sus testaferros y sus sostenedores: el partido 
de los ahorcados, de los sacrificados, de los inmolados, gana siempre, a 
la postre, la batalla, por esa elección suprema del corazón humano que 
SIEMPRE, y esto desde el fondo de los siglos hasta la consumación de 
los mismos, amara, recordará, vengará siempre a las víctimas; odiará, 
maldecirá,   exterminará   a   los   verdugos. 

Esa justicia inmanente, que no emana de Dios, sipo del hombre; que 
es la expresión de su conciencia y de su sentimiento más elevado'; esa 
justicia inmanente,  por  tardía que  sea,  ES   FATAL  E  INAPELABLE. 

Sépanlo todos los Gursel, todos los  Radar, todos los  Franco  del mundo. 

Federica  MONTSENY 

en favor de los refugiados españoles 
Las recientes detencic-es efectua- 

das en París de refugia.'.; JS españoles 
— la mayor parte aHiiados a la 
C.N.T.   —  han   producido   un   movi- en   Francia 

LOS   PILARES   DEL  ESTADO  FRANQUISTA 

Helos aquí, los pilares sobre los que se sostiene el réginu-n de Franco. 
Esta foto es todo un símbolo. A un lado, Monseñor Oltavlaui, Secretario 
de la Congregación del Santo Oficio. Al otro, el Nuncio apostolice en Madrid, 
Monseñor Antoiutti. Y en el centro, no precisa nombrarlo, el hombre que 
ha  hecho  de  la  Iglesia  la dueña  moral  y  material  de  España. 

miento de solidaridad y de protesta 
simpático y alentador, que nos com- 
placemos en consignar, en honor de las 
entidades que han tomado parte en 
en  él. 

Es justo que no se olvide — como 
parecen olvidarlo algunos gobiernos 
— que los refugiados españoles esta- 
mos acogidos al Derecho de Asilo, 
que hay un Estatuto que nos protege 
y nos garantiza frente a toda arbi- 
trariedad derivada de contingencias 
internacionales y que Francia, entre 
otros muchos países, ha suscrito de- 
terminados compromisos de protec- 
ción derivados de la Convención de 
Ginebra. 

Nos es grato consignar que este 
deber de solidaridad humana, ha sido 
cumplido por entidades tales como 
la Liga de los Derechos del Hombre, 
el Comité de Soutien aux Antifascis- 
tes espagnols, la Liga Internacional 
contra el Racismo y el Antisemiti-- 
mo, la Union des Syndicats Force- 
Ouvriére de la Región Parisienne, 
multitud de Federaciones socialistas 
francesas de toda Francia, la C.N. 
T.F., les Jeunesses Libertaires y les 
Jeunesses   Socialistes   francesas. 

El Partido Socialista unificado, la 
S.F.I.O. (Sección francesa de la In- 
ternacional Obrera), el Partido comu- 
nista    francés,    la    Internacional    de 

«Paseo   Humorístico  a  través  de 
las  religiones  y  los  dogmas» 

por  N.   SIMÓN. 
Ediciones   «CNT» — 1   NF. 

Traducción  de   F.   FERRER. 
Pedidos : Servicio de Librería, 4, rué 

Belfort.   —   Toulouse   (H.-G.). 

Trabajadores cristianos y el Comité 
de Enlace C.I.O.S.L. y C.I.S.C. de 
ayuda a los trabajadores españoles. 
El P.S.O.E. y la U.G.T. también se 
han apresurado a manifestar su pro- 
testa por las molestias ocasionadas a 
nuestros  compañeros. 

Estimamos en lo que valen estas 
manifestaciones de solidaridad y cree- 
mos que la vigilancia debe continuar, 
por cuanto es toda la emigración 
política española la que está expuesta 
a ser víctima del chantage franquista, 
que a cambio de ciertas concesiones 
exige se haga víctimas a los refugiados 
políticos de medidas de excepción y 
de represalias, absolutamente injustas 
e injustificadas. 

-Y   ellos,  que  son   las   víctimas,   ¿tú   crees   que   son   responsables   de   algo? 
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mundo— todo el mundo las tiene en 
cuenta y las realiza. O procura realizar- 
las. Aunque no siempre las circunstan- 
cias son tan favorables como en el 
Paraíso  franquista. 

LOS QUE NO OYEN 
Y   LOS   QUE   NO   QUIEREN 
OÍR 

¿No lo sabíais? Hay 38 millones de 
sordos en el mundo. 

¡Ahi es nadal ¡Treinta y ocho millo- 
nes de sordos y otros tantos que no 
quieren oir I 

¡Asi anda el  mundo! 

EL   EXCELENTE  MATERIAL 
FERROVIARIO 

Noticia encontrada en la Prensa 
franquista ¡ 

«DESCARRILAMIENTO DEL EX- 
PRESO VALENCIA - MADRID A 
CAUSA DE LA EXPLOSIÓN DE 
UNA CALDERA. 

Perecieron en el acto el maquinista 
y el fogonero y seis personas más su- 
frieron  heridas  leves.» 

Naturalmente. ¡Cómo aparte el fa- 
moso Talgo, el material ferroviario en 
España no se ha renovado desde la 
época de la guerra civil! 

¡Ah, pero en cambio, hemos dado 
3.107 millones de pesetas para cons- 
truir iglesias! 

EL POBRE DAVID PRATT 

Hasta en su muerte, ha sido este 
hombre simpático y original. Según 
informamos a nuestros lectores, David 
Pratt, autor del atentado contra \Ver- 
woerd, dictador racista y fascista del 
África del Sur, fué ^hallado muerto en 
su celda. Suicidio, se dijo, para disfra- 
zar l(i sumaria ejecución de ese blan- 
co, amiga de los negros. 

Según voluntad de Pratt, expresada 
antes de su condena, su cuerpo fué 
incinerado y sus cenizas han sido aven- 
tadas por su granja, cerca de Preto- 
ria. Sólo su viuda y su hermana, con 
algunos íntimos, estuvieron presentes 
en este acto, revelador de una con- 
ciencia  Ubre  de  prejuicios  religiosos. 

¡Lástima de hombre! 

LEQUERICA   SE   ENFADA 

¿Con quien se ha enfadado Leque- 
rica en la O.N.U.? Esta vez no ha 
sido con Krustchev, sino con los re- 
presentantes de Hassan II, que están 
reclamando a España Ceuta, Melilla, 
lfni  y el  Sahara  español. 

Apesar de que el ejército español 
se haya retirado de sus cuarteles ma- 
rroquíes «con su honor y sus bande- 
ras»,  como ya  comentábamos  en  otra 
OCUStolí\ v FUrtoo r *~" 4"~ nrffp dis- 
puesto a ceder Ceuta y Meiniu, ...,„..< 
lo están los de la O.A.S. a verse des- 
pojados de Argelia. Y he aqui el ra- 
zonamiento de Lequerica; 

«Ceuta tiene 77.000 habitantes de 
religión cristiana y 13.000 musulmanes, 
y pertenece a la provincia de Cádiz. 
Melilla es una ciudad de la provin- 
cia de Málaga, con 85.000 habitantes 
de religión cristiana y 7.000 de reli- 
gión musulmana.» «La historia de Ceu- 
ta y de Melilla se remonta, además, 
a los imperios romano y visigodo y 
llena toda la, existencia de la historia 
española.» «Nosotros ríos sumamos a 
la teoría —d,ecía ya el año pasado—, 
establecida con verdadero acierto por 
la Delegación soviética, de que no po- 
día admitirse sin la debida protesta y 
amparo de la Presidencia que se aten- 
tara contra la unidad d¡e los paises 
que están dentro de las Naciones Uni- 
das y se hallan garantizados por su 
Carta.» 

«Recojo también —continuó dicien- 
do el señor Lequerica— el párrafo 
sexto de la resolución 1.514 de la 
Asamblea General, cuyo contenido, 
que acepto, es el siguiente : «Todo 
intento encaminado a quebrantar to- 
tal o parcialmente la unidad nacional 
y la integridad territorial de un país 
es incompatible con los propósitos y 
principios de la Carta d,e las Naciones 
Unidas.» 

¡Ya veis por donde Lequerica lanza 
flores a la Delegación soviética! 

Desde luego, si la argumentación 
del representante de España es válida 
para Melilla y Ceuta, ¿por qué no 
ha de serlo'para Argelia, sedicente pro- 
vincia  francesa? 

¡Ah! pero es que él asunto de Ar- 
geelia hoy interesa particularmente a 
los americanos, que han designado ya, 
a petición de Kennedy, un embajador 
oficioso  cerca  del G.P.R.A. 

He aqui  la diferencia. 

FUGA MAS QUE 
JUSTIFICADA 

[Todas lo están. Nada hau tan legí- 
timo como la busca de libertad, por 
parte de un preso. Pero mucho más 
cuando un hombre se encuentra, co- 
mo un tal David Llamazares, que aca- 
ba de escaparse del Penal del Puerto 
de Santa-Maria, con 80 años de con- 
dena por cumplir, sin contar cuatro 
causas que aún tiene pendientes de 
sentencia. 

A otro de los fugados, Blas Celfa 
Soto, le quedaban por cumplir setenta 
años; a Pedro Cubillo Saavedra, se- 
tenta más. A Rufino Pando; sesenta 
y seis años de prisión. A otro de los 
fugados, Lorenzo Morales Leal, le fal- 
taban 35. 

Consiguieron escaparse, construyendo 
una galería subterránea. 

Por el momento, sólo han detenido 
a uno. Ojalá los otros puedan salvar- 
se de la persecución desencadenada, 
en la que colaboran diversas fuerzas 
y, detalle repugnante, parte de la po- 
blación. 

Nada tan legítimo como conquistar 
la libertad... Y cuando se tiene per- 
dida para siempre, de cobardes sería 
resignarse. 

No sabemos a qué organización per- 
tenecen estos hombres ni si pertenecen 
a alguna. Pero hay que reconocer que 
han demostrado entereza, tenacidad y 
valor a toda prueba, por los detalles 
que de las peripecias de la fuga da 
la Prensa española. 

VAMOS AL GRANO 
Vamos a intentar, con la objetividad 

e imparcialidad que siempre caracte- 
rizó a los hombres de nuestro Movi- 
miento, a contribuir a la recuperación 
de nuestra Confederación Nacional del 
Trabajo, tanto aquí como en el inte- 
rior de nuestro terruño; asi lo espe- 
ran de nosotros los compañeros de 
España. 

Hemos podido escuchar, en nuestro 
Congreso celebrado en los últimos días 
de agosto y primeros de septiembre en 
Limoges, la voz emocionada y objetiva, 
de la delegación de nuestra Organiza- 
ción de España, al presentar su infor- 
me ; sencilla, clara y sin ocultar nin- 
guno de los peligros que amenaza a 
nuestro querido pueblo español. Esto 
obliga a todos a recobrar su propia 
personalidad y la mejor manera de va- 
lorizarla no puede ser otra que colocar- 
nos a la altura que reclama la situa- 
ción del proletariado español; hemos 
de interesarnos en saber recoger y 
aquilatar las inquietudes de las nue- 
vas generaciones, empleando su propio 
lenguaje, para poder orientar sus aspi- 

raciones. En una palabra, la Confede- 
ración Nacional del Trabajo española 
tiene el ineludible deber de darse a 
conocer al pueblo español. No podemos 
confiar en la riqueza de un pasado; 
han nacido nuevas generaciones y éstas 
nos desconocen, nos ignoran, por el si- 
lencio guardado durante tantos años; 
silencio que fué debido a nuestras 
desavenencias familiares, que fueron 
más bien de apreciación que de fondo. 

Hoy, para el bien del proletariado 
español, no hay más que una C.N.T. 
y nadie, desde el militante anónimo 
hasta el más conocido, puede ignorar- 
lo ; todos los esfuerzos deben conver- 
ger a un mismo fin, y por un mismo 
camino t los del Interior por el C.N. 
y los  del Exilio por el S.I. 

Debemos considerarnos obligados a 
«parar en seco» y sin ninguna con- 
templación a todo aquel que quiera es- 
pecular con la C.N.T. Hoy no valen 
juegos malabares dentro de nuestra 
Organización; los acuerdos adoptados 
en las asambleas de las FF.LL., pri- 
mero, y confirmados en sus Congresos 

La Iglesia y la encíclica-Mater et Magistra 
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lement ou associés de manieres di- 
verses á la poursuite d'intéréts com- 
muns ». Sofisma y ambigüdad es todo 
ese párrafo que sólo sirve para en- 
candilar a los incautos; el pobre, el 
desheredado está imposibilitado de 
tener esa iniciativa individual o co- 
lectiva de que nos habla ese párrafo, 
porque el sagrado derecho de pro- 
piedad se lo impide; solamente tie- 
nen esa facultad los propietarios! los 
ricos que han acaparado todos los 
bienes existentes, y que alquilándolos 
brazos de los que nada tienen, de los 
trabajadores que por la miseria se 
ven obligados a alquilarlos, son los que 
en realidad han contribuido a ese 
mundo económico que Juan XXIII 
dice, pero no para la producción del 
interés común, sino para el interés 
exclusivamente individual, y no del 
que lo ha producido, sino del que 
nada ha hecho por esa economía, 
del proprietario. ¿Se quiere mayor 
aberración? ¿Se quiere mayor injus- 
ticia? 

Que el fruto del esfuerzo de uno 
mismo se considere como legítima 
propiedad del que lo ha producido, 
hasta cierto punto, todavía tendría 
una parte de justificación, y digo 
hasta cierto punto, puesto que los 
niños, ancianos e inválidos que. sus 
fuerzas les impiden poder producir 
para el sustento de sus vidas, tienen, 
por ello, un derecho a la vida y por 
lo tanto a lo que los otros han pro- 
ducido. 

¿Cómo   podrá,   pregunto   yo,   Juan 
veintitrés   justificar   el   derecho   a   la 
r>n-s»a¡rVn   rfp   la,   t.¡e»"t-a    sabiendo   de " 

-antemano   que*-esta -nú   es   el   iruu>- 
de la mano del hombre, ni de la 
iniciativa individual, 'sino obra de la 
natura misma, o de Dios, según la 
Iglesia? En el primer caso, la apro- 
piación de la tierra es un acto de 
expoliación que se ha hecho a la 
Sociedad, y ésta tiene el deber, en 
nombre propio y de las generaciones 
venideras, de hacer que la justicia 
social sea reconocida, terminando con ■ 
la expoliación de que ha sido víctima 
la Sociedad; en el segundo caso, si 
la tierra es obra de Dios, un Dios 
tal como nos lo define la misma 
Iglesia, infinitamente bueno, sabio, 
poderoso, etc., etc no podría consentir 
un tal derecho de propiedad, porque 
ello lleva consigo a los hogarse del 
pueblo el pauperismo más desenfre- 
nado que conduce al hombre a la 
miseria, y por fin a la muerte. 

Muchos son en la historia los fi- 
lósofos que han estudiado y sentado 
las leyes de la economía político- 
social, leyes que deben tenerse pre- 
sente para regir los destinos de los 
pueblos, y entre aquellos filósofos que 
mantienen la necesidad que hay de 
reconocer como legítimo el principio 
de la propiedad prTvada como prin- 
cipio invulnerable, para que la equi- 
dad de la Sociedad prevalezca, les 
une a todos ellos una misma razón, 
un mismo argumento, un común ob- 
jetivo,   y   es   el  de   que   si   hay   que 

justificar dicho principio, es con el 
sólo y exclusivo objeto de establecer 
la igualdad entre los hombres. La 
historia nos dice, y la amarga expe- 
riencia nos demuestra en el trans- 
curso cotidiano de una vida de pro- 
piedad privada, que esa igualdad que 
persiguen los filósofos no se ve por 
ninguna parte, que brilla por su 
ausencia, y no solamente no se al- 
canza el objetivo que se propone 
sino que es causa de desigualdad y 
de injusticia social, y si es así, como 
así es, la justificación de la propie- 
dad privada, como medio de justicia 
y de igualdad entre los hombres, no 
tiene razón de ser, y debemos re- 
chazarla por perniciosa para la buena 
marcha  de  la Sociedad. 

La célebre frase de P.-J. Proudhon 
de que la propiedad es un robo, no 
ha sido todavía desmentida con ar- 
gumentación válida por nadie; es 
más, tenemos en el seno de la misma 
Iglesia jerarcas de alta alcurnia como 
es Monseñor Ketteler, que a raiz de 
la publicación de dicha frase dijo 
de que « n'est pas un mensonge » 
y si se quiere mayor prueba de ve- 
racidad de lo que decimos, nos aco- 
geremos a lo dicho por, el mismo 
Juan XXITT en su propia encíclica: 
«Au droit de propriété est intrinsé- 
quement rattachée une fonetion so- 
ciale». Todo esto, caro lector, no es 
más que lo que- ya he dicho, puro 
sofisma, ambigüedad y embrollo para 
así tener abiertas todas las puertas 
en una futura prédica o polémica; 
son argucias que no valen hoy día, 
y que dicen muy poco bueno para 
quien las. emplea; hay que ser claros 
ir i-.nn.ri-ptrkc «n las manifestaciones 
que  se hacen,  para  que  ti  juegu  ae 
la discusión o polémica sea limpio, 
y poder así salir de la discusión, 
aunque vencidos, con dignidad y to- 
dos los respetos. 

Otro de los temas planteados por 
Juan XXIII es la transmisión de 
la vida ligada al desarrollo econó- 
mico, tema más que escabroso para 
la Iglesia, y del que difícilmente 
salaría airosa en la polémica. 

Si tenemos en cuenta que nuestra 
madre tierra, apesar de su inmen- 
sidad, está limitada por su circun- 
ferencia, y que la fecundidad de la 
misma, igual que las riquezas que 
en sus entrañas guarda y de que 
el hombre se sirve para su aprovi- 
sionamiento, día llegará que sean 
agotadas, y si nos hacemos cargo, 
por otra parte, de que el movimiento 
demográfico aumenta cada día en una 
proporción progresiva, pronto saca- 
remos la conclusión de que, si no se 
pone remedio en un plazo no muy 
lejano, un grave problema se le 
planteará a la Sociedad, al cual, con 
la máxima urgencia, habrá que hacer 
frente, dándole una solución, si no 
se quiere caer en un caos apocalíp- 
tico. 

Algunas personalidades, lo mismo 
que ciertos organismos y partidos de 
izquierda, y especialmente el Anar- 
quismo,   han   visto   y   estudiado   este 

grave problema, y han tratado de 
darle una solución adecuada, cada 
uno, como es natural, según su án- 
gulo de vista. 

Malthus, economista inglés, estudió 
a fondo el problema, y sacó la con- 
clusión de que una moderación en la 
progenitura, un control de los naci- 
mientos, como hoy día se dice, se 
imponía para evitar que el problema 
se planteara, y para ello recomendó 
el uso de todos aquellos sistemas 
anticoncepcionales, e incluso el abor- 
to,  en  último   extremo. 

Estas teorías crearon un cuerpo de 
doctrina llamado malthusianismo, a 
la cual la Iglesia, lo mismo que las 
autoridades civiles, se ensañaron en 
su persecución, catalogándola de in- 
moral y perniciosa para la Sociedad. 
Tanto es así, que la práctica de 
tales sistemas está sancionada en el 
Código penal lo mismo que la venta 
de tales objetos, y la Iglesia, por 
su parte, excomulga las obras que 
defienden tales teorías, poniéndolas 
en el libro «índice», prohibiendo así 
su lectura. 

M anarquismo español, también, 
viendo los efectos desastrosos que el 
exceso de prole en los hogares obre- 
ros causaba, debido a que los padres 
de familia numerosa por carencia de 
recursos económicos, no podían criar, 
como se debía, y mucho menos darles 
una instrucción adecuada, esos niños 
estaban condenados, irremisiblemente, 
a ser carne de explotación para los 
varones, y carne de placer en un 
burdel para las mujeres, y para 
evitar r ese desastre en los hogares 
obreros,; el anarquismo español no 
ha cejado de hacer su labor en ese 
senuao eír*^.,f> «ti ganos ae Mpi muu, 
lo mismo que en sus publicaciones. 
Recuerdo perfectamente que por el 
año 1915 al 17 se publicaron los fo- 
lletos «Huelga de vientres» y «Gene- 
ración consciente y voluntaria», divul- 
gando una educación sexual en este 
sentido. 

¿Qué ha hecho la Iglesia católica 
a este respecto? Absolutamente nada; 
únicamente, conseguir con su lema 
de «crecer y multiplicaros», con sus 
prédicas y actuaciones, que la Socie- 
dad tenga planteado hoy día este 
grave problema y tenga que ape- 
chugar con su solución, cuando hace 
ya muchísimos años podía estar ya 
resuelto, y si hoy Juan XXIII toma 
cartas en este asunto, es, porque son 
ya muchos los gobiernos que, dándose 
cuenta de la gravedad del problema, 
lo tienen ya en cartera para su 
estudio y han tomado, al mismo 
tiempo, ciertas medidas provisionales 
que impiden aplicar las restrictivas 
al efecto en todo rigor. 

¿Y qué dice Juan XXIII? Que no 
debe recurrirse en ningún caso a 
recursos indignos del hombre; para 
ello, sepa Juan XXIII que una ver- 
dadera educación sexual debe darss 
a la juventud. ¿Lo ha hecho la 
Iglesia? No. Y digo que no, por 
experiencia propia, puesto que yo, 
que  he cursado los  estudios  de  ba- 

chiller en un colegio de Paules, pue- 
do decir y certificar que cuando en 
el quinto año estudiaba la Fisiología, 
los días que nos tocaba estudiar la 
lección de los órganos genitales, aque- 
llos días, con un pretexto buscado, 
no había clase, y se nos comunicaba, 
por intermedio de otra persona, que 
pasáramos a estudiar la lección si- 
guiente, y lo mismo ocurría en todos 
los colegios regentados por religiosos; 
esa es toda la educación sexual que 
la Iglesia ha hecho y que Juan XXIII 
propugne y desearía que continuara 
para así tener al pueblo embrutecido 
y mejor explotarle, a pesar de las 
aparentes preocupaciones que la mi- 
seria  del pueblo dice le produce. 

Dice la encíclica: «Une doctrine 
soclale ne doit pas seulement étre 
proclamée, mais aussi traduite en 
termes eoncrets dans la réalité.» 
¿Qué quiere decir ese párrafo? Que 
si una doctrina social ha existido 
en la Iglesia, no ha sido respetada 
por sus jerarcas, ni ha sido dada a 
conocer al pueblo para su conoci- 
miento, ni mucho menos han hecho 
nada por traducir sus enseñanzas 
en realidades por aquellos que tenían 
el sagrado deber de divulgarla y de- 
fenderla para que en justicia se im- 
pusiera en bien del pueblo; no haber 
hecho eso equivale a una traición a 
sus doctrinas, a sus propias concien- 
cias, y en particular una traición a 
ese pueblo que ha sido la víctima 
y el 'solo que ha sufrido las conse- 
cuencias nefastas de la actuación 
felona de la Iglesia. 

Puede Juan XXIII decir y elogiar 
con voz patriarcal las excelencias de 
la doctrina social de la Iglesia, que 
apesar ae euo no será tomado por ei 
pueblo más que como canto de sirena 
al cual le tienen ya acostumbrado, y 
por lo tanto, hará caso omiso a esos 
llamamientos; sepa Juan XXIII que 
el título que él ha elegido para su 
encíclica, aunque muy noble y por 
ende muy respetuoso, cuadra muy 
mal con lo que en realidad es la 
Iglesia ya que ésta ni es Madre ni 
es Maestra; más bien es Madrastra 
y una especie de Dómine Cabra. 

Isidro  ARTIGAS 

regulares, después, no pueden ser con- 
fundidos con un acordeón o para ser- 
virse de «tira y afloja». En la C.N.T. 
los acuerdos tomados regularmente 
obligan a todo «quisque» a cumpli- 
mentarlos y sólo así es como una or- 
ganización sindical puede desenvol- 
verse. 

En la C.N.T. tienen cabida todas 
las opiniones; basta con ser explotado 
para pertenecer a ella. La C.N.T. es 
simple y llanamente heterogénea y no 
puede ser confundida con una organi- 
zación vertical, monolítica y homogé- 
nea. En las asambleas de la C.N.T., 
el hombre puede exponer su manera 
de apreciar los diversos problemas; 
manifestar su punto de vista, emplean- 
do el tiempo que considere necesario, 
pero una vez debatidos los problemas 
y tomados sus acuerdos, TODOS es- 
tamos obligados a cumplirlos. 

Lo demás son cuentos de camino. 

El Exilio tiene acuerdos por quilos 
y toneladas. Hemos hablado del mar 
y de los barcos. Tenemos miles de 
proyectos a aplicar, pero ahi esta la 
situación de España, vivita y colean- 
do y, mientras tanto, nosotros reposan- 
do en esta «paz de los muertos», en 
este  acariciado  exilio. 

Y, para terminar, ahí tenemos los 
acuerdos tomados en nuestro último 
Congreso; son los últimos y son los 
válidos u. todos estamos obligados a 
cumplirlos, poniéndonos a disposición 
plena. Cada uno puede ser empleado 
con arreglo a sus posibilidades y con- 
dición por los compañeros y organis- 
mos responsables. 

Y mañana, cuando hayamos cumpli- 
do con los acuerdos y actuado con 
arreglo a los mismos, podremos hacer 
nuestras correspondientes criticas. Mien- 
tras tanto, a cumplir, solamente a cum- 
plir. 

Únicamente de esta manera se es 
responsablemente un 'hombre. 

Vamos al grano, compañeros, que la 
paja sabéis que el viento se  la  Ueva. 

Cipriano    MERA. 

DEL 
§€>R 

Una vez por año se suele hablar 
de responsabilidad militante. Pero 
uno empieza a preguntarse si esto 
del militante y de la responsabili- 
dad no son palabras hueras o mi- 
ticas que se esgrimen por decir algo 
cada doce meses. 

La realidad de los hechos nos de- 
muestra ejemjos de esa falta de res- 
ponsabilidad, a la que se quiere apun- 
talar con algunos «Considerandos)) 
que no pasan de ahí en esta época 
de degradación moral, donde la con- 
ducta ya no cuenta, ni aquello de 
la propaganda por el ejemplo, pre- 
conizada por nuestros grandes pre- 
cursores   del   anarquismo. 

Claro que no vamos a hacer de- 
mostraciones y pruebas de esa degra- 
dación moral existente en el seno de 
las Organizaciones y por tanto en 
los propios individuos; podemos afir- 
mar que existe y cada cual que lo 
examine mentalmente o como mejor 
le parezca. 

Hay quien todo lo soluciona di- 
ciendo que no somos perfectos y que 
a pesar de ésto, se marcha. Es 
posible que se marche, pero son sa- 
lidas sin ton ni son que se repiten 
hasta al saciedad. Sabemos que no 
somos ángeles. Es una razón. Pero 
hay quien tiene defectos y defectilios 
que no es lo mismo que tenerlos 
a  granel. 

Ayer y hoy se impone una razón: 
SER O NO SER. Y si cada año he- 
mos de discutir si somos o no, prueba 
esto que las cosas no andan muy 
bien dentro de nuestra casa. O por 
lo menos se demuestra la falta de 
una sólida preparación ideológica en 
los individuos, lo que trae como 
consecuencia la inoperancia de lo que 
debe ser una verdadera organización 
revolucionaria. 

Responsabilidad militante, sí. Pero 
de  una vez, no por períodos. 

J.   P.   G. 

DONDE MH PÍ1SÍSD07 i 
Durante unos cuantos años se nos 

dio la lata con los famosos platillos, 
sobre cuya procedencia y hasta sobre 
su existencia misma, los interesados en 
ello, crearon la duda y el misterio. 
Resultado; una infinidad de papana- 
tas, situaban su origen en Venus, o 
Marte o a la Luna. Cansados de tan- 
ta ingenuidad, los gobiernos termina- 
ron por popularizar de facto, la exis- 
tencia   oficial  de   los  platillos. 

En ese intervalo, aparecieron los 
spoutniks, los discoveres, los cohetes, 
los misiles y toda la variedad de arte- 
factos destinados a la navegación es- 
pacial de la super-atmósfera, y de los 
espacios interplanetarios. Como un cla- 
tiíj aar.rt ot.m rlnnty. las nuevas inven- 
ciones hicieron olvidar los famosos 
platillos volantes, a pesar del éxito de 
sorpresa efue habían tenido. 

Como los acontecimientos actuales y 
toda la propaganda, y conversaciones 
y comentarios, parecen haberse empo- 
trado, sobre ese sistema de objetivos 
nuevos, es por lo cual la Mstoria o la 
leyenda de los platillos se esfuma y se 
olvida por completo. 

Pero cora seguridad que los plati- 
llos no han desaparecido, y que si no 
los  apercibimos   ahora   por  los  cielos, 

Centenario del nacimiento 
de HAN RYNER 

El grupo «Los Amigos de Han Ry- 
ner» preparan un homenaje al gran 
pensador que fué Han Ryner, con oca- 
sión del centenario de su nacimiento 
que tuvo lugar el 7 de diciembre de 
1861. Para el mismo se ha constituido 
el «Comité del centenario» con la 
adhesión segura de eminentes hombres 
de ciencias y letras como Sean Ros- 
tand, Georges Duhamel y André Cham- 
son, André Billy, lean Paulhan, C.H. 
Leconte,  R.  Minder,  etc. 

Invitados  a   participar,  la   prensa V 

el Movimiento Libertario español es- 
tarán representados en tal homenaje 
por el compañero J. Ferrer, director 
de «Solidaridad Obrera», de París. 

«CNT» se adhiere de todo corazón 
a acto tan simpático y tan merecido 
por el autor de las «Parábolas cínicas». 
Felicitamos a nuestro amigo Luis Si- 
món, animador del grupo «Les amis 
d'Han Ryner», deseándole gran éxito. 

«CNT» 

es que deben de hallarse en sus depó- 
sitos y almacenes, bien alineados y 
bien engrasados para el momento en 
que estén llamados a entrar en ac- 
ción ; y entonces, es posible que los 
volvamos a ver y a oír y hasta sen- 
tir el efecto de su mortífera acción 
sobre nuestras costillas. 

Como es más que seguro, que los 
negociadores de la paz de ambos blo- 
ques, no se pondrán de acuerdo para 
hallar una solución de compromiso, que 
evitara la guerra futura, ésta sobre- 
vendrá fatalmente, a la hora H y en- 
tonces los platillos y todos esos chis- 
mes complicados y malditos que sus 
inventores acumulan bajo el pretexto 
cnuabiidur que sólo han de servir para 
bien de la humanidad surgirán para 
empezar sobre los espacios su maca- 
bra zarabanda. 

Por otra parte no hay que hacerse 
ilusiones con esa tercera fuerza, dicha 
de los neutros; de los no comprometi- 
dos en ninguno de los dos bloques, 
capitaneada por el autodidacta mariscal 
Tito. En efecto, este amasijo de ele- 
mentos heterogéneos subdivididos hasta 
la médula, simpatizantes del bloque 
comunista y muy «atentistas» a lo que 
puede ocurrir, no pinta nada en lo 
que se refiere a su influencia benefac- 
tora para torcer el destino del mundo 
hacia la paz o hacía la guerra. Agluti- 
nado de comparsas; agrupación de 
pueblos que no se resignan a mover- 
se en la penumbre de la lucha espec- 
tacular por la guerra o por la paz, 
y que se esfuerzan por agitarse para 
que no se los olvide, para que se 
cuente con ellos en la hora postrera 
de los vencidos, en el reparto de las 
sobras por el generoso triunfador. Es 
el bloque de los indecisos, de los cal- 
culadores, de los aprovechadores, de 
los que esperan ,úi tributo, sin compro- 
miso, como sin responsabilidad. Los 
que se reparten los despojos de la lu- 
cha de los otros. Los que pueden pa- 
tear al vencido y vitorear al vencedor 
diciéndose  su  fiel  amigo. 

Fulgencio    MARTÍNEZ. 

UN   INCIDENTE  PENOSO 

Poco después de esta entrevista, Alfonso y toda la familia real 
fueron a Barcelona para la inauguración de la Exposición Inter- 
nacional de 1929. El rey me envió unas líneas para invitarme a 
dar, con mi orquesta, un concierto en el que yo debía tocar como 
solista. 

Naturalmente, acepté; mi hermano dirigiría la orquesta, como 
cada vez que yo tocaba de solista. Cuando la familia real apareció 
en el palco del Liceo, fué acogida con frialdad e indiferencia. En 
el momento que yo me avancé sobre la escena, el auditorio se 
levantó para aplaudirme frenéticamente, poniendo en la ovación 
a un catalán el furor que le había inspirado la declaración anti- 
catalana del rey. 

Después de algunos minutos de aplausos, el rey y toda la 
familia se levantaron a su vez para unirse a la ovación. En este 
momento, algunos espectadores se pusieron a gritar y a burlarse 
del rey. La policía detuvo a algunas personas y yo comprendí con 
horror que mi concierto había sido convertido en un mitin de 
protesta contra Alfonso. Pero su actitud me había herido como 
a mis compatriotas; comprendí que no podía hacer nada. Estaba 
apenado de ver tan maltratada a una familia que había sido tan 
buena para mí, pero mis sentimientos catalanistas no me permitían 
excusarme. 

Durante el entreacto, no me invitaron, como de costumbre, a 
ir al palco real, y no volví a ver más a Alfonso durante algunos 
meses. Luego, un día, en París, recibí del embajador de España 
una carta pidiéndome, en nombre del rey, ir a dar un concierto 
en el Palacio Real de Madrid, con ocasión de la visita oficial del 
rey y de la reina de Italia. 

El concierto tuvo lugar en la magnífica sala de armas del 
Palacio de Oriente. Además de las familias reales, asistían los 
miembros del gobierno y el cuerpo diplomático en gran uniforme 
y  cubierto de condecoraciones. 

Al terminar el concierto, toda la sala en pie aplaudía. El rey 
Alfonso vino a abrazarme como un viejo amigo. Me preguntó por 
mi familia, por mi salud, evocó los recuerdos de juventud; hablamos 
durante veinte minutos, mientras que toda la asistencia, incluidos 
el rey y la reina de Italia, estaban en pie. 

Yo empecé a sentirme un tanto embarazado, y más de una vez 
miraba a la reina madre. Comprendía que Alfonso había delibera- 
damente forzado el protocolo, para significarme el testimonio de 
su amistad y para responder a la hostilidad de los catalanes. 
Terminó por pronunciar las palabras que yo esperaba. Sonriendo, 
Alfonso deoiaró: 

—Bien,   Pablo,   grande   era   el   deseo   que   tenía   de   decirle   a 
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Traducción ¡del; francés 
de Manuel BERNABEU 

usted cuan dichoso me siento de ver cómo los catalanes le 
quieren. 

Le di las gracias y nos echamos a reir juntos. 
Nos habíamos comprendido; los dos habíamos obrado de acuerdo 

con nuestra conciencia y no teníamos ningún resentimiento el uno 
contra   el   otro. 

MI   MEJOR   PROFESOR 

Después de la caída de la monarquía, en 1931, fui un entu- 
siasta partidario de la República española, pero mis sentimientos 
personales respecto a la familia real no habían cambiado, üentí 
gran   tristeza   cuando  murió  la   reina   madre   en   1929. 

En la ceremonia en que se me otorgó el título de «ciudadano 
de honor» de la ciudad de Madrid, pronuncié un discurso ante 
un auditorio compuesto en gran parte por miembros del gobierno 
de la República. Evoqué mi amistad con la reina madre y toda la 
familia real. La asistencia republicana me aplaudió, poniéndose 
de  pie.   Habían   comprendido,  creo, mi  sinceridad. 

De igual manera, alguien ha encontrado extraño, en 1941, 
que yo, que me exilé por defender mi ideal republicano, aceptara 
de tocar en los servicios fúnebres, celebrados en Prades, en 
memoria del rey Alfonso XIH; esto a mi me parecía natural. 
Para mi, Alfonso era un amigo personal y el hijo de una gran 
dama   que   había   sido  buena para  mi. 

Gracias a las 250 pesetas que me había acordado como pensión 
la Reina, mi madre y yo pudimos alquilar una buhardilla donde 
alojarnos con mis dos hermanitos. Era una vivienda  de dos habi- 

taciones, situadas en el último piso de una vieja casa que había 
enfrente  del  Palacio Real. 

En el piso había cuatro piezas que en su tiempo habían ser- 
vido de habitaciones para las criadas. Eh las otras tres viviendas 
vivían, con sus familias, un doméstico del Palacio, una vieja 
estanquera y un zapatero. Nosotros vivíamos muy modestamente, 
pero yo conocía un cierto lujo porque vivíamos muy cerca del 
Palacio,   donde   me   invitaban   frecuentemente. 

Gracias a la ayuda de la reina, pude estudiar la música de 
cámara con Jesús del Monasterio, Director del Conservatorio de 
Música de Madrid, y la composición con Tomás Bretón, un com- 
positor   célebre   de   aquella   época. 

Los dos eran excelentes maestros, pero Jesús del Monasterio 
fué el mejor profesor que yo pude soñar. Tuve la suerte de 
trabajar  con  él  en  el  momento crucial  de  mi  formación musical. 

Todas mis tendencias personales y mis dotes artísticas encon- 
traron, en sus convicciones firmes y sin dogmatismo, el apoyo 
sólido necesario. Sus certitudes me estimulaban y encontré en él 
una gran comprensión para mis ideas nuevas. Creo que las dos 
más grandes influencias que han intervenido en mi formación 
musical, fueron la de mi padre y la de Jesús del Monasterio. 

DE NO HABER SIDO MÚSICO, 
YO 'HUBIERA   SIDO   PINTOR 

Mis años de aprendizaje en Madrid, durante los que yo trabajé 
con Tomás Bretón y Jesús del Monasterio, fueron capitales, no 
solamente para mi formación musical, sino también para mi cul- 
tura general. 

Mi patrón, el Conde de Morphy, era un verdadero «gentle- 
man», muy cultivado y de una gran curiosidad intelectual. Desde 
el día que me presenté a él, pareció considerarme como su hijo 
adoptivo. Le gustaba decir  (él no tenía hijos)   : 

—Mis dos hijos son Alfonso XIII y Pablo Casáis. 
El Conde se encargó de mi educación y, cada mañana, antes 

de mis lecciones de música, me enseñaba la literatura. Nos ser- 
víamos de los mismos libros que antes sirvieron a Alfonso XII 
cuando fué el alumno de Morphy; había todavía en los márgenes 
las notas  tomadas en su infancia por  el rey difunto. 

El Conde de Morphy trató igualmente de que yo tuviera una 
formación básica en las otras artes, en particular en la pintura. 
Me enviaba una vez por semana al Museo del Prado y yo debía 
hacerle cada vez un comentario sobre un cuadro nuevo. Descubrí 
en el Prado una nueva fuente de alegrías: Goya, Velázquez, Tl- 
ziano, los Venecianos, Zurbarán y otros muchos más, todos grandes 
pintores. El Greco me llamó enormemente la atención por las 
formas raras de sus largas siluetas y la violencia de sus colores. 
Reconocí la marca del genio en la intensidad de la expresión que 
daba  a sus personajes. 

Soy un gran enamorado de la pintura. Creo que después~de 
la música es el arte más bello. Lo que más me atrae es el color, 
es por el color que la pintura está muy cerca de la música. La 
música de ¡Bach, por ejemplo, es abundante en colores y es por 
esto, creo, la razón por la que yo amo tanto a Bach. Los hay que 
se imaginan que la música de Bach es sombría y gris. Esto no es 
verdad. Bach está lleno de maravillosos colores, brillantes y sutiles; 
esta es una de las marcas de su genio, como el arte del color 
es uno de los signos del genio de Rembrandt y de Velázquez. 

He pensado a menudo, que, de no haber sido músico, yo 
hubiera sido pintor. 

El Conde de Morphy se interesaba también por mi cultura 
política y literaria; me prestaba libros y me enviaba todas las 
semanas a asistir a una sesión de las Cortes, para escuchar a 
los grandes oradores: así me iniciaba en la política y escuchaba 
el castellano puro. Es probablemente a continuación de mi primer 
contacto con la vida política, cuando comprendí la necesidad para 
cada uno de participar de una u otra manera a lo que yo llamo 
«los acontecimientos  de  la  época». 

Nosotros pasamos dos años y medio en Madrid baijo la 
protección del Conde de Morphy, que fué a la vez un generoso 
mecenas  y  un  músico  y   compositor   de   gran  talento. 

El Conde quería crear una Opera española y deseaba que yo 
colaborase con él y compusiera óperas. Pero yo tenía 19 años 
y mi madfe decidió que  había llegado  la hora de partir. 

(Continuará.) 
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EL MITIN DE TOULOUSE 
(Viene de la pág.  4.) 

lo habéis revalorizado. Sois los que 
encarnáis el espíritu de la Primera 
Internacional. Todo el resto está per- 
dido, podrido. 

¿Qué hacer ante la situación actual, 
tan catastrófica? Tener conciencia de 
nuestro trabajo. Reforzar el radio de 
acción del internacionalismo solida- 
rio. Por encima de nuestras « pa- 
trias », responder a la llamada de 
la Humanidad, que aspira a ser libre. 
La conciencia, el espíritu internacio- 
nalista debe permanecer enraizado en 
nosotros, aunque nos quedemos solos. 

La guerra no terminó en 1945. No 
oímos el ruido de las botas, pero el 
peligro guerrero se desliza subrep- 
ticiamente en todas partes del mun- 
do. La situación puede volverse aún 
más dramática. Si todas las gentes 
pierden confianza, no hagamos como 
ellos. No debemos dejarnos arrastrar 
por las fuerzas del mal. Si los hom- 
bres quieren darse a ese vergüenza 
que es la guerra, que fraguan las 
bancas, el capitalismo, los Estados, 
nosotros debemos pasar a la acción. 
Si una guerra estallara de nuevo, 
sería la más horrorosa de todas. 
«Ciencia sin conciencia es la pérdida 
del alma», ha dicho alguien. Y los 
adelantos científicos son hoy utili- 
zados por los belicistas. ¿Es que íba- 
mos a hacer la guerra en provecho 
de los buitres y  de los explotadores? 

La habéis conocido en vuestro país 
la guerra. Habéis vivido en otros 
tristes situaciones. Habéis pasado por 
los campos de concentración en Fran- 
cia. Habéis sido deportados en Ale- 
mania. En medio de la conflagra- 
ción mundial os habéis enrolado en 
el maquis, por la resistencia y la 
liberación. Habéis formado parte de 
la División Leclerc y habéis sido los 
primeros en entrar en la capital de 
Francia para hacerla libre en el 
mundo. Habéis obrado, en fin, como 
sólo los hombres conscientes saben 
conducirse; con la potencia que da 
el saber el valor de sí mismo. Ha- 
béis cumplido con vuestro deber de 
luchadores. Y vuestro combate no 
ha terminado. Soñáis con la libertad 
de vuestro pueblo. No renunciáis a 
ella. Estáis prestos para las jornadas 
decisivas. 

Podéis proclamarlo bien alto: Las 
páginas de la C.N.T. española están 
escritas en la historia con hechos. 
Quedará ello en la memoria de los 
hombres. Aquí, y en España, seguís 
siendo C.N.T. Y sois la Sección es- 
pañola de la A.I.T. Todo lo que ha- 
béis realizado es vuestra obra de 
hombres. 

Hablamos de las miserias sufridas. 
De nuestras comunes esperanzas. No 
nos hacemos ilusiones. Pero nosotros 
sabemos lo que queremos. Y no nece- 
sitamos consejos de nadie para sa- 
ber lo que debemos hacer. 

Lee, finalmente, un pasaje inspi- 
rado del gran Han Ryner, reprodu- 
cido en el libro que el compañero 
Respaut, acaba de publicar con el 
título de Sociologie Fédéraliste Liber- 
taire. 

Termina con un vibrante -Viva la 
C.N.T.!   ¡Viva la A.I.T.! 

El compañero Gil, de Perpignan, 
resumió brevemente lo expuesto por 
los oradores. 

Hizo hincapié en lo que ha sido 
la C.G.T., como expresión del sindi- 
calismo revolucionario, en 1906, para 
degenerar luego en una organización 
convertida en puntal del capitalismo 
y  del  Estado. Si en lugar  de man- 

tener la lucha de clases se entra en 
el terreno de la colaboración de cla- 
ses, el sindicalismo se desvía, y pier- 
de su fuerza. En todos los países en 
que se han deslizado por ese falso 
camino, los trabajadores sufren las 
consecuencias. Abandonar los princi- 
pios de la A.I.T. conduce al pro- 
letariado a la impotencia. Sólo en 
España el sindicalismo revolucionario 
ha   sido  realmente   fuerte. 

Vosotros, compañeros españoles, sois 
de él la expresión viviente. Pero 
estad alerta, compañeros. Cabe ser 
intransigentes. Saber defender siem- 
pre lo fundamental de nuestras ideas. 
No aceptamos jerarquías ni colabo- 
raciones de clases. La misión de la 
C.N.T'. española, de la C.N.T. fran- 
cesa, búlgara, de los compañeros ita- 
lianos, de todas las Secciones de la 
A.I.T., es continuar a fondo la lucha 
de clases, terminar con la miseria, 
con las injusticias, acabar con las 
guerras, con las mismas guerras so- 
ciales, aboliendo el sistema capita- 
lista estatal y el totalitarismo que 
las engendran. 

La obra de los trabajadores ha de 
ser conquistar y cimentar sólidamen- 
te la libertad y la justicia social. 

REPÓRTER 

Regional de Aragón, Moja y Navarra 
REUNIÓN 

DE LA AGRUPACIÓN LOCAL 
DE TOULOUSE 

El día 15, como se había convocado 
(aplazada el dia 1 para la fecha indi- 
cada), la Agrupación Local de A.R. 
y N. celebró una reunión, cuyo tema- 
rio tenía más carácter informativo que 
deliberativo. 

Como ya es ritual en nosotros, co- 
menzamos la reunión con la puntuali- 
dad acostumbrada. Seguidamente se 
procede al nombramiento de la mesa 
de discusión, -recayendo la tarea d,e 
presidirnos en el compañero Mariano y 
secundado por los compañeros de la 
C. L. 

Se procedió seguidamente al infor- 
me de la C.L. que detalladamente, 
explica las causas por las cuales no 
pudo estar representada esta Agrupa- 
ción en el Pleno de la Regional. Con 
absoluta franqueza se dijeron las cosas 
y de la misma, forma, correspondieron 
los asistentes. Sin grandes discusiones 
se aprobó la información dada por la 
C.   L. 

A continuación se pasa a dar lec- 
tura a las actas del Pleno ílegional. 
Leídas estas, el compañero presidente 
pregunta, si alguien tiene que decir 
algo sobre el contenido de las mis- 
mas. 

Explicando   a   Octavio 
(Viene  de  la   pág.   4.) 

ca» y «Centro Republicano» que, en 
momentos de elecciones, se tiraban los 
trastos a la cabeza, disputándose el 
Ayuntamiento o alguna que otra ins- 
titución1 cualquiera, volviendo a la cal- 
ma cuando la fobia electorera había 
pasado. 

Isla calma, pueblo calmo, gente cal- 
ma, «La Buena Semilla» se deslizaba 
calmamente, librando batalla un tanto 
platónica a los patronos zapateros que 
les explotaban, perteneciendo al mis- 
mo tiempo sus componentes a la «Agru- 
pación Monárguica», unos, y al «Cen- 
tro Republicano», la mayoría, a cuyas 
entidades pertenecían también, bastan- 
te   bien   repartidos,   los  patronos. 

Q U IN ET 
en la Ciudad Mudejar 

ÍViene   de la   página   4.) 

en sus conceptos el frescor del manan- 
tial que desliza la plata de sus aguas 
entre el verdor del musgo. Lo cierto 
es que hay una poesía en el alma de 
las cosas más corrientes que, a fuer- 
za de verlas, en nuestra vida de rela- 
ción, diriase que no se les da im- 
portancia. «Voluntad» habla de todo 
ello, y de más aún. Pretende ser cau- 
ce abierto, particularmente en los me- 
dios del proletariado consciente, hacia 
la cultura y per una auténtica revo- 
lución en las conciencias. Alma de la 
citada publicación lo es el joven a 
que se viene aludiendo. Se llama Fe- 
lipe Aláiz. 

Y, al hablar de Aláiz en la Ciudad 
Mudejar, como él se complacía en 
adjetivar a Zaragoza, brota a la par 
nuestro conocimiento de Ou>net. Ga- 
briel Miró, pulcro al escribir y en el 
pensar, creó su alter ego. Su otro yo 
era Sigüenza. Miró deleitábase refi- 
riendo el embeleso de Sigüenza ante 
la gama de paisajes del «Levante fe- 
liz». Ofrenda a cuantos son suscepti- 
bles de captar el hechizo de la natu- 
ra. Ouinet es el otro yo de Aláiz. 

Ouinet nos permite conocer detalles 
del vivir provinciano de un hombre de 
mente esclarecida. El vivir provinciano 
de quien llevaba en su pecho anhe- 
los de un cosmopolitismo positivo. Nos 
es permitido conocer su trato con di- 
lectas amistades. Vamos siguiendo el 
sesgo de una vida, unas veces impreg- 
nada de monotonía y otras riente, con 
el goce de un epitalamio. Qumet vive 
sus momentos de euforia, y otras ve- 
ces brega contra la densa sensación de 
tristeza que produce lo inevitable. Oui- 
net se esfuerza, en el ámbito de la 
Ciudad Mudejar, para dar a la vida 
el máximo de rendimiento. Busca la- 
dear todo aquello que trascienda a ve- 
getar. Se vegeta en el ambiente de 
una villa provinciana y se puede tam- 
bién vegetar en una de esas ciudades 
tentaculares, donde la existencia di- 
riase que hace emerger múltiples fa- 
cetas. Ouinet es de los que no nacie- 
ron para vegetar. De los que poseen 
todo un mundo interior que les de- 
para acopio de energía, cuando las ca- 
racterísticas ambientales tienen un to- 
no gris y, propenden a la mediocridad. 

Felipe Aláiz tuvo un dia la idea de 
ofrecer, a modo de un ramillete de 
sensaciones, con el simple titulo de 
«Quinet». Quedaban lejanos, en el re- 
cuerdo, los días de Zaragoza. La cosa 
tomó cuerpo en el ambiente de afec- 
to y despreocupación personalista de 
una tertulia. Concebido el libro, se 
planeó su edición. «Shum» le puso una 
portada en donde, tras de esbozar el 
perfil helénico de una diosa a la ma- 
nera de «La Ben Plantada» d'orsiana, 
se mofa del boceto de aire clásico y 
decide rodearlo de unos rapazuelos 
que retozan y se burlan de todo lo 
que pueda trascender a estudiada in- 
terpretación clasicista. ¡El fondo iróni- 
co de Ouinet ! Ramón Segarra, tan 
identificado con las cosas de Aláiz, 
puso, burla burlando, unos dibujos, al- 
gunos de un rebuscado estilo románti- 
co. Y, un buen dia, en Barcelona, co- 
rriendo el año 1924, salió de la im- 
prenta, fresco y flamante, el libro 
«Ouinet». 

Los años han ido pasando. Nos de- 
jó para siempre el buen amigo Feli- 
pe. Lectores y amigos suyos han que- 
dado acá y acullá, en tierras de exi- 
lio. Vale la pena ir recogiendo algunos 
manojos de escritos de Aláiz. No deben 
perderse muestras de lo que fué su 
estilo inimitable. Deben guardarse re- 
copilaciones de sus ideas, hondas, bri- 
llantes, originales, como lo eran las 
de su paisano Baltasar Gracián. 

En mis manos la segunda edición de 
«Ouinet». Se manifiesta haber sido 
realizada, en cooperación, por José 
Peirats, Mario Zaragoza, Juan Molina, 
Eugen Relgis, Ildefonso González y 
Juan Ferrer. Es una de las ediciones 
de «Solidaridad Obrera», en la im- 
prenta propia,  o sea  de  la  C.N.T. 

Me place esta segunda edición más 
que la primera, no solamente por el 
color verde de la portada, que dicen 
ser «color de la esperanza», sino por- 
que lleva un enjundioso Prólogo, de 
José Peirats, y hay también la repro- 
ducción de la «Justificación» de Aláiz, 
a «Quinet» insertada en «Revista Nue- 
va», poco después de haberse publica- 
do  el   libro. 

FONTAURA. 

Se codeaban en cada uno de estos 
dos centros políticos, obreros y patro- 
nos, jugando juntos a las cartas des- 
pués de cenar y bebiendo juntos el 
vaso de vino, mientras que la Escue- 
la, al fíente de la cual ejercía el Maes- 
tro Duran, se mantenía por medio de 
la cotización de 25 céntimos mensua- 
les de los afiliados a «Los Amigos 
de la Enseñanza», de 10 céntimos de 
las cotizaciones mensuales del «Circu- 
lo Republicano», destinados por acuer- 
do de una Asamblea a tal fin, y de 
los donativos que desde Améiica iban 
mandando los indianos menorquines re- 
publicanos residentes  en Argentina. 

La Escuela funcionaba bien, pero 
la colaboración de clases iba siendo 
fatal para la economía de los obreros 
que, mal colocados ante una mesa 
de juego o ante un mostrador, pocos 
brios quedaban para exigir a los «ami- 
gos» un mayor sueldo y mejor bien- 
estar. 

El fallecimiento del Maestro Du- 
ran, acaecido por allá el año 1928 o 
1929, cambió por completo la fisio- 
nomía de Alayor y, quizás, de la Is- 
la : Por indicación de Miguel Masca- 
ré, mal político metido a republica- 
no, después de habérselas dado de 
anarquista, «Los Amigos de la Ense- 
ñanza» hicieron venir a Alayor, para 
que les regentara la Escuela, el com- 
pañero (y muy buen compañero) José 
Alberola. 

No puedes imaginarte, querido Octa- 
vio, con que cariño recuerdo hoy a 
Alberola, aquel hombre bueno, de in- 
teligencia clara y de visión precisa, 
que no merecía ni merece el porvenir 
que le ha tocado en suerte ; aquel 
hombre que fué mi Maestro y que 
puedo   decir,  mi  primer   Maestro. 

Como me inculcó a mi, inculcó a 
todo el proletariado alayorense, el ver- 
dadero sentimiento de explotado y la 
rebeldía suficiente para ya no conti- 
nuar   aceptando   la   suerte   que   a   los 

CHINA. . 
(Viene de la página 4) 

ser, por esta razón, de enorme signifi- 
cación para otras partes del mundo». 

«Fué en Honan donde un grupo 
de cooperativas de productores agríco- 
las decidieron avanzar un paso más 
en la organización socialista, y el 7 
de agosto de 1958 publicaron su cons- 
titución como «material de referencia». 
Su ejemplo fué seguido por una pri- 
mera y luego por veinte y luego por 
cientos de localidades, hasta que en 
los primeros días de septiembre de 
1958 el treinta por ciento de la po- 
blación agrícola de la China estaba 
organizada en comunidades similares. 
Una verdadera avalancha siguió a esos 
ensayos y hacia fines de septiembre, 
el noventa por ciento de la pobla- 
ción campesina había formado comu- 
nidades. El resto de. las cooperativas 
se sumó bien pronto a tal sistema y 
para la primavera de 1959 los qui- 
nientos millones de campesinos de la 
China estaban organizados en el seno 
de 26.000 comunidades. Durante todo 
este año ha habido revisión,, consolí- 
dación y reacomodo, pero actualmente 
puede considerarse que la situación 
es ya estable con 24,000 comunida,- 
des y la sola excepción de las gran- 
jas del Estado que cuenta con un mi- 
llón   de   campesinos.» 

«Estas comunidades, aunque usan 
una palabra china que tuvo origen en 
la Comuna de Paris, no están directa- 
mente inspiradas por las comunidades 
del pasado : son una creación original 
del pueblo chino, surgidas casi inevi- 
tablemente por las circunstancias eco- 
nómicas peculiares de ese mismo pue- 
blo. Tienen dos características esencia- 
les que las distinguen fundamental- 
mente de las organizaciones comunis- 
tas de otros países. La espontaneidad 
de su origen y la autonomía de sus 
procedimientos. El Partido Comunista 
de China no creó las comunidades. 
Las vio surgir pujantes del caos gene- 
ral y al instante reconoció que eran 
la solución socialista correcta a los 
problemas congénitos de ]a China (25). 
Tan pronto como nacieron las comu- 
nidades de Honan, el propio Mao Tsé 
Tung fué a la provincia para investi- 
gar y se convenció de que los cam- 
pesinos habían, encontrado la solución 
correcta al problema agrario. De la 
visita de Mao Tsé Tung, surgieron 
discusiones en el seno del Comité Cen- 
tral del Partido Comunista y, como 
consecuencia de ellas, fué publicada 
una relación aprobando las comunida- 
des como la mejor forma de organiza- 
ción social «para ¿a transición al co- 
munismo» y como la «unidad básica» 
de la futura sociedad comunista»  (26). 

Herbert Read se desdobla en un op- 
timismo que yo no comparto entera- 
mente, pero su trabajo tiene una im- 
portancia muy considerable porque ha 
sabido poner de realce la iniciativa del 
pueblo chino, colocándolo, en lo que 
a las comunidades respecta, en deter- 
minante y no en determinado como 
se empeña en situarlo la propaganda 
oficial que quiere justificar las comu- 
nidades a base de «generación espon- 
tánea» y de la inspiración de la cús- 
pide. 

Añade Read que : «Anarquismo es 
una palabra despreciable en el len- 
guaje doctrinario marxista, pero me 
parece que la revolución social que 
se ha operado en la China está mu- 
cho más cerca de los ideales de Kro- 
potkin que de los de Marx y Lenin 
o  Stalin»   (27). 

Los datos ofrecidos por Herbert 
Read son corraborados por el propio 
Li Fu Chun quien escribe en el «Hon- 
gqi» del 16 de agosto de 1960: «El 
Comité Central del Partido Comunista 
y el camarada Mao Tsé Tung hicie- 
ron un estudio oportuno de las ex- 
periencias prácticas de aquel período, 
resumieron las creaciones de Jas ma- 
sas en diferentes campos y particular- 
mente la creación de las comunas po- 
pulares, y, en consecuencia, en la reu- 
nión de Peitaiho, celebrada en agosto 
de 1958, una resolución de estable- 
cer las comunas populares en las áreas 
rurales y una resolución de doblar la 
producción de acero de 1957 fueron 
adoptadas.» 

(21) Elisée Reclus. «L'Homme et 
la Terre». Librairie Universelle. Paris. 
1905. 

(22, 23 i/ 24) Elisée Redas. Op. 
Cit. 

(25) R.H.S. Crossman, parlamentario 
inglés que visita la China en septiem- 
bre de 1958, señalaba en el «New Sta- 
tesman» del 10 de enero de 1959 que 
el milagro comunal había sido debido 
a una «minoría de campesinos comu- 
nistas notables por su puritanismo y 
abnegación», sosteniendo que el pro- 
pio régimen se había sorprendido ante 
la rápida propagación del movimiento, 
apresurándose a intervenir «para dar 
coherencia a un proceso que tan des- 
igualmente  se  desarrollaba». 

(26) Herbert Read. «Campos, fábri- 
cas y talleres en la China actual». 
Suplemento de «Tierra y Libertad». 
México, mayo de 1960. 

(27) H. Read. Op. Cit. 

«amigos»   patronos   les   convenia   depa- 
rarles. 

Los zapateros, resistieron a la ex- 
plotación de que eran objeto y al 
final del año 30 presentaron a sus 
«amigos» un cuaderno de reivindica- 
ciones. Los zapateros de «La Agrupa- 
ción Monárquica» y los zapateros del 
«Circulo Republicano» pidieron au- 
mento de jornal a sus «amigos» pa- 
tronos de «La Agrupación Monárqui- 
ca» y a sus «amigos» patronos del 
«Círculo  Republicano». 

Los patronos, unos y otros, se ne- 
garon a aumentar a los obreros (unos 
y otros), lo cual reportó la declara- 
ción de huelga, la que duró SIETE 
SEMANAS y que no sólo se hizo per- 
der a los obreros, sino que, como re- 
presalias, los patronos «republicanos», 
sin acuerdo general alguno, se apode- 
raron de los diez céntimos de las cuo- 
tas de los afiliados al «Círculo» y 
aconsejaron a los indianos de Argenti- 
na que no continuaran mandando do- 
nativos para la Escuela, golpe que iba 
destinado a Alberola, por haberse muy 
dignamente asignado la misión de des- 
pertar a los  dormidos. 

Aquel movimiento se perdió. El gol- 
pe contra Alberola y contra la Escue- 
la fué duro, pero Alberola tuvo te- 
són y continuó su labor, que él mis- 
mo se habia asignado, y durante toda 
su estancia en Alayor, los patronos tu- 
vieron en él un temible obstáculo, en 
tanto que los obreros fueron apren- 
diendo "firmemente, se,4U*ain,cnte, que 
el patrón no era un amigo con el 
cual se podia jugar, sino un enemigo 
al que había que combatir, llamárase 
«republicano», «amigo», o «compañe- 
ro», hasta su aniquilamiento total, 
pues ello es el único remedio que 
sea valable, si se quiere ver desapa- 
recer un día la explotación del hom- 
bre por el hombre, de no importa qué 
raza y color, ya que todos somos hu- 
manos v dignos de ser libres. 

Alberola no escribió en Alayor nin- 
gún libro, pero plantó árboles y tuvo 
allí un hijo, después de lo cual se fué 
para la Península, creo que a regen- 
tar otra Escuela en Fraga, su país na- 
tal. Alberola se marchó, pero en Ala- 
yor quedó su semilla. Xena lo reem- 
plazó en la Escuela, continuando ma- 
ravillosamente la obra de Alberola, 
tan maravillosamente que cuando esta- 
lló el movimiento y la España popu- 
lar perdió todo el Marruecos, las Ca- 
narias y las Baleares, de entre estas 
últimas, apareció Menorca, con su Ala- 
yor y el resto que, con conciencia ya 
bien adquirida, no permitió que el 
franquismo se apoderara de ella y «La 
Buena Semilla», que no era ya «La 
Buena Semilla», sino su fruto en for- 
ma de Sindicatos Únicos, adheridos a 
la Confederación Nacional del Trabajo, 
Sindicatos que hicieron el máximo para 
conseguir que la guerra civil se enca- 
minara hacia una verdadera Revolu- 
ción Social, que eliminara completa- 
mente las clases, los patronos, por 
«amigos» que fueran, para poblar la 
sociedad únicamente de Hombres Li- 
bres. 

Supongo, querido Octavio, que ana- 
lizarás como es debido la narración 
que te he hecho y supongo que es- 
tarás de acuerdo en que Alberola fué 
la primera piedra del edificio que, a 
pesar de todo, se quedó de pie cuando 
cayerrn Marruecos, las Canarias y las 
Baleares, junto con un buen trozo de 
España, y si estás de acuerdo conmi- 
go y si consideras que Alberola mere- 
ce ser amado y continuado, procura 
contactar a su HIJO, que nació en 
Alayor y que debe tener tu edad, y 
dile que ame mucho, muchísimo a 
su padre v que para probarle su filial 
cariño, que continué su obra, comba- 
tiendo íL los patronos hasta su desapa-- 
rición total, con lo cual, mi primer 
Maestro recibirá posiblemente una 
grande alegría que le mitigue en par- 
te las enormes penas que en estos mo- 
mentos  debe  sentir. 

Marsella,  octubre de  1961. 

J.    CASTEYO. 

CONFERENCIA  EN  ORiLEANS 

Se invita cordialmente a todos los 
compañeros y a la colonia española 
en general, a la Conferencia que ten- 
drá lugar el día 28 de los corrientes, a 
las nueve de la noche, en la Sala de 
l'Amitié (frente al Francis), y en la 
que el compañero Ramón Liarte diser- 
tará  sobre  el  tema : 
«El Pensamiento Español ante la vida 

Internacional». 

El conferenciante se propone hacer 
un estudio de lo más selecto del ge- 
nio español, con citaciones de gran 
peso  doctrinal. 

Esperamos  la  más nutrida  afluencia 
a este acto. La  Comisión, 

José CANALES. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
Aunque los aragoneses somos más 

bien parcos en palabras, no por ello 
los compañeros dejaron de participar 
en el debate que se produjo. Algunos 
aspectos se trataron pero lo que más 
se evidenció fué, lo de la estructura. 
En la discusión abierta al respecto y 
con sus puntos de vista respectivos 
intervinieron Domeque, Hernández, Na- 
varro, Marti, Lenzina, Arizo, Aguilar, 
Pomar, Vallejo y Estallo. Además de 
cuanto se dijo, que lo recogería el 
Secretario de actas, lo más interesan- 
te fué el ánimo de los compañeros 
que fervorosamente, recorriendo con el 
pensamiento nuestra Geografía Regio- 
nal, absolutamente todos coincidíamos, 
en hacer todo cuanto sea posible en 
favor de las ideas y de nuestros com- 
pañeros que en Aragón, Rioja y Na- 
varra tienen que soportar el caos fran- 
quista, a pesar de su organizada pro- 
paganda, queriendo demostrar al mun- 
do que su régimen es parecido a un 
paraíso. 

Se continuó la discusión del temario 
del Orden del Día y como final, se 
ratificó el nombramiento de los com- 
pañeros   de   la   A.   L. 

Como es natural, estuvimos unos 
momentos, en el curso de la discu- 
sión, en casi toda nuestra Región. Nos 
encontramos en Sariñena y pasamos 
a Lanaja y otros lugares de los Mo- 
negros y dando un pequeño salto nos 
hallamos, en la ribera del Cinca, pa- 
sando con rapidez al Bajo Aragón; ^e 
allí, nos remontamos por Ejulve a 
las montañas de Aliaga, siguiendo lue- 
go después por Villarroya de los Pi- 
nares, Gudar, Alcalá de la Selva, Mo- 
ra de Rubielos y Manzanera, haciendo 
una brevísima escapada a los Cerezos. 
De pronto nos situamos en Utrillas y 
de otro salto nos situamos en la ribera 
del Jalón, y desde allí a Zaragoza. 
Algo importante nos recuerda la capi- 
tal y la ribera del Ebro, con el aire 
seco del Moncayo. Trasladándonos por 
Gurrea de Gallego y Almudévar, a la 
capital Oséense. Huesca con su río 
Isuela, mirando la sierra Guara al So- 
montano ; dejamos estos parajes para 
seguir la ruta de la montaña con su 
río Gallego, pasando por Ayerbe, An- 
zanigo y Jaca, que con su «Peña-Uruel» 
contempla todo el llano. Siguiendo el 
camino trazado por el verbo pasamos 
por Berdun, llegando hasta la «Pata- 
quera», para ir descendiendo por Na- 
varra hasta llegar a Tudela. Aquí nos 
paramos en nuestro recorrido mental 
por tierras tan queridas y recordadas 
y en otras reuniones, los que interven- 
gan en las discusiones, otros caminos 
nos harán recorrer, que siempre sera 
nñ agradable recordatorio a los que 
no olvidan .la tierra en que por prime- 
ra vez vieron la luz del día. 

Compañeros todos, sigamos nuestro 
camino, que más que las palabras sean 
los actos los que primen en nuestro 
objetivo. 

KIT. 

ATENEO CERVANTES 
DE   LWCN 

Además de la difusión de la cultura, 
en todas sus diferentes manifestacio- 
nes, cual es el objetivo primordial de 
este Ateneo, hemos creído no estaba 
en contradicción con nuestras activi- 
dades, el reparar, en la- medida de lo 
posible, el olvido mal justificado, ob- 
servado por los Españoles y particu- 
larmente por los refugiados, hacia los 
Españoles, CABALLEROS DEL IDEAL 
que ofrendaron sus vidas en tierras 
extranjeras, no sólo en defensa de un 
pedazo de tierra con el denominativo 
de Patria, sino en holocausto de los 
derechos inherentes a la salvaguardia 
de  la  persona  humana. 

Sin desmerecer el sacrificio de los 
millones de seres caídos para alimen- 
tar la megalomanía de los locos y la 
estulticia de los imbéciles, creemos, 
sin embargo, que entre los combatientes 
contra la hidra venenosa, había hom- 
bres que se entregaron a la lucha des- 
poseídos de la idea estrecha de «Pa- 
tria», ofrendando su vida con una ge- 
nerosidad sublime, pensando en la 
eclosión de un mañana límpido y sin 
nubarrones, en el que la locura de 
unos y la memez de los otros no se 
nutriera en la médula de la humanidad. 
Tal fué el caso de los Españoles muer- 
tos en la Resistencia francesa. 

A estos Españoles, hasta aquí, no 
se les ha rendido el homenaje que 
merece su noble  desprendimiento. 

El Ateneo Cervantes, de Lyon, se ha 
propuesto cumplir con este deber de 
conciencia, e inició las primeras ges- 
tiones al principio del verano pasado. 
Por haber llegado demasiado tarde las 
respuestas de algunos de los organis- 
mos representativos de los Españoles, 
de los cuales habíamos solicitado la 
colaboración en este acto, hubimos de 
aplazarle para la primavera del año 
próximo. 

Adelantamos la seguridad de que el 
acto se celebrará en la villa de Annecy, 
(Haute Savoie), en donde existe un 
monumento erigido a la memoria de 
los Españoles muertos en la Resisten- 
cia francesa en aquella región, obra del 
escultor   Lobo. 

En la villa de Annecy, se ha consti- 
tuida una comisión de compatriotas 
entusiastas de esta obra que, en cola- 
boración con el Ateneo Cervantes, lle- 
varán a cabo las gestiones necesarias 
cerca de las autoridades locales, y la 
propaganda entre los numerosos Espa- 
ñoles de aquella ciudad y la pobla- 
ción Francesa, en su mayoría propicia, 
a este gesto de simpatía. 

Los Españoles de la Saboya y del 
Isere, nos animan ofreciéndonos todo 
su peso numérico, que es considerable 
en estos departamentos. 

A partir de este momento, comen- 
zamos los preliminares para la organi- 
zación de este acto, que debe revestir 
un carácter nacional entre los Espa- 
ñoles. 

I Si alguna persona u organismo, tie- 
nen sugerencias a hacer, o necesitan 
alguna información respecto al acto, el 
Ateneo Cervantes, de Lyon, aceptará 
gustoso todas cuantas iniciativas vayan 
encaminadas a asegurar el buen éxito 
de este HOMENAJE. 

Correspondencia, 
A.  López, 
4,  Montee  du Change, 
LYON  (Vo)  (Rhóne). 

CONVOCATORIAS 

TOULOUSE 
1 

Para el sábado, día 28, se convoca 
asamblea general de la F. L. de Tou- 
louse, a las 9 en punto de la noche, 
en el lugar de costumbre, esto es, 
en la ¡Bolsa del Trabajo, place Saint- 
Sernin. 

Se encarece la asistencia y pun- 
tualidad. 

LA  ROCHELLE 

La P. L. de La Rochelle convoca 
a todos sus afiliados a la asamblea 
general que se celebrará el domingo, 
5 de noviembre, a las nueve y me- 
dia de la mañana, en el sitio de 
costumbre'. 

Esperamos que todos los compañe- 
ros serán puntuales y que los asun- 
tos personales los relegaréis a mejor 
ocasión, para así tener el tiempo ne- 
cesario   para   acudir   a   la   asamblea. 

PERPIGNAN 

Convoca a todos sus afiliados a la 
asamblea general que tendrá lugar 
el día 29 del mes en curso, a las 
nueve de la mañana, en el café 
Muzas, rué de l'Anguille. 

Dada la importancia del temario a 
discutir se ruega la asistencia de 
todos los compañeros. 

OULL1NS 

La F. L. de Cullins organiza asam- 
blea para el domingo 29 de octubre, 
a las nueve de la mañana, con im- 
portante Orden del día, en el lugar 
de   costumbre. 

Interesa la presencia de todos los 
compañeros. 

SECCIÓN  S.I.A.  DE  OULLINS 

Pone en conocimiento de todos los 
compañeros y amigos de S.I.A., que, 
para el miércoles primero de noviem- 
bre 1961, a las 9 h. 30, en su local, 
22, rué Montesquieu, tendrá una reu- 
nión de gran interés para la buena 
marcha a seguir, con su orden del 
día correspondiente en presencia del 
delegado departamental. 

AMIGOS  DE  S.I.A.  DE  ALBI 

La Sección' Amigos de SLA. de 
Albi invita a todos sus adherentes, 
amigos y simpatizantes, a la reunión 
que tendrá lugar en la sala del café 
Blanquet, el domingo día 29 de oc- 
tubre, a las 9 de la mañana. 

E!or lo interesante que hay a' dis- 
cutir, se ruega acto de presencia 
de todos. 

CONFERENCIA   EN  ROANNE 

Organizada por lee F. L. de Juven- 
tudes Libertarias, tendrá lugar el 
viernes, dia 27' de octubre, a las 
20 h. 30 en la Sala del «Pavillon du 
Tourisme», una conferencia sobre 
«Federico García Lorca, su poesía 
y el teatro popular», a cargo del 
secretario general de la Comedia de 
St-Etienne   :  Alain RAIS. 

CICLO  DE  CHARLAS 
Y   COLOQUIOS   EN   LYON 

Para el día 5 de noviembre, a las 
8 de la noche, en el local social, 
286,' cours Emile-Zola, Villeurbanne, 
los militantes de ambas Federaciones 
locales C.N.T.-F.I.J.L., celebrarán un 
coloquio  sobre   Temas  de  actualidad. 

Ponente: A. Bernabeu. 
Esperamos la asistencia de toda la 

militancia de Lyon. 

CONFERENCIA 
EN   CLERMONT-FERRAND 

Se celebrará el domingo día 29 de 
octubre a las nueve y media de la 
mañana en la Sala núm. 5 de la 
Casa del Pueblo de esta localidad. 
Correrá a cargo de un compañero 
solvente y el tema será de actuali- 
dad. En el próximo número daremos 
detalles. 

GRUPO    ARTÍSTICO 
«TERRA   LLIURE» 

Como cada año, en esta época, sur- 
ge de nuevo el Grupo Artístico «Terra 
Lliure», reiterando sus fraternales sa- 
ludos a todos los compañeros y pú- 
blico en general, a quienes ofrece sus 
manifestaciones artísticas de teatro, 
canto y baile,  etc. 

Alentados por los indiscutibles éxi- 
tos alcanzados en las diferentes ciu- 
dades de Francia, donde «Terra Lliure» 
se ha exhibido en el curso de estos 
últimos tiempos, todos los componen- 
tes del grupo han reemprendido los 
ensayos con el mayor entusiasmo, al 
noble fin, no sólo de hacer frente a 
los compromisos contraídos para la 
próxima temporada, sino también con 
el ávido interés de superarse, indivi- 
dual y colectivamente, a la persecu- 
ción de un mayor enriquecimiento ar- 
tístico  de  «Terra   Lliure». 

Al objeto de facilitarnos la compo- 
sición de nuestro programa para la 
temporada 1961-62, instamos a todas 
aquellas F.L. y Secciones de S.I.A., 
interesadas por nuestro concurso artís- 
tico, a que se pongan en contacto 
cuanto antes con este Secretariado, en 
la persona del compañero Oliverio Fer- 
nández, 20, rué des Teinturiers — 
Toulouse   (Hte-Gne). 

Por   el  Grupo   «Terra  Lliure», 
El  Secretario. 

SERVICIO DE LIBRERÍA 
Obras que podemos servir de inme- 

diato. Libros y Folletos variados. Tex- 
tos de estudio unos ; de recreo otros. 

Todos  a  1,20  NF   ejemplar. 
«Al  séptimo  día»,  de  F.  Barclay. 
«Ante   la  bandera»,  de  J.  Verne. 
«Bajo la media luna», de K. Hamsun. 
«Bases», de J.  Alberdi. 
«Casa  de  muñeca»,  de  Ibsen. 

Pedidos a C.N.T., Servicio de Li- 
brería, 4, rué Belfort. — Toulouse 
(H.-G.). Pagos : «CNT», Hebdomadai- 
re.  C.C.P.  1197-2L 

15 por ciento descuento a partir de 
5 NF; gastos a cargo del comprador. 

FESTIVAL  EN  PAU 

El día 12 de noviembre, a las 
14 h. 30, en el Pavillon des Arts, 
boulevard des Pyrénées, dará co- 
mienzo la velada familiar recreativa 
que organiza la Comisión local de 
Alianza sindical. 

Durante la misma, tomará parte 
un simpático grupo de aficionados, 
cuyo variado repertorio ha de gustar, 
sin duda alguna, a todos aquellos que 
acepten esta invitación. Seguidamente 
ocuparán la escena numerosos ar- 
tistas, que, exprofeso, se desplazan 
de Toulouse. 

Exposición de cuadros y trabajos 
artisanales en la propia Sala, a dis- 
posición,* desde ahora, de todo aquel 
que  desee colaborar. 

FESTIVAL   EN  BURDEOS 

Gran función teatral organizada por 
los grupos artísticos Cruz Salido y 
Cultura Popular, a beneficio de la Li- 
ga de Mutilados e Inválidos de la 
Guerra de España, para el sallado, 11 
de noviembre 1961, a las tres de la 
tarde, en la Sala Son-Tay, poniéndo- 
se en escena la obra en tres actos de 
Alejandro Casona: 

NUESTRA NATACHA 

Para invitaciones al compañero P. 
Alonso, 42, rué de Lalande. 

El Secretario. 

FESTIVAL DE S.I.A. 
EN PERPIGNAN 

i 

El domingo, día 5 de noviembre, 
a la hora de costumbre, en la sala 
del Centro español, el conocido y 
simpático grupo «Talla» inaugurará 
la temporada poniendo en escena 
los saínetes cómicos: 

«EL  CABO  PÉREZ» 
y  «EL AYUDANTE» 

con   un   agradable   fin   de  fiesta. 
. Esperamos mucha concurrencia por 
parte de todos los compañeros y sim- 
patizantes de la obra de S.I.A. 

FESTIVAL 
EN   CLERMONT-FERRAND 

El domingo, día 29 de octubre, a 
las 15 horas, corre a cargo del Grupo 
Artístico Cultural de esta localidad, 
el que pondrá en escena el sainete 
«Tiquis Miquis» de Vital Aza, acom- 
pañado de un nutrido repertorio de 
varietés. 

Se celebrará en la Sala de Fiestas 
de la Casa del Pueblo de esta villa. 

PARA LOS COMPONENTES 
DEL GRUPO «IBERIA» 

Se convoca a todos los que forman 
el grupo artístico «Iberia» a la re- 
unión que debe celebrarse, para cam- 
biar impresiones con vistas a la tem- 
porada ya iniciada, el día 30 del co- 
rriente, en la Bolsa del Trabajo, 
place st-Sernin, a las nueve de la 
noche. 

COMITÉ REGIONAL DE ASTURIAS, 

LEÓN Y PALENCIA 

Celebrado el segundo Congreso In- 
tercontinental, con la asistencia de 
las Locales reunificadas de la C.N.T. 
nos parece necesario y obligatorio pre- 
parar la celebración de un Pleno nues- 
tro, al que concurran todos los mili- 
tantes pertenecientes a la Organiza- 
ción Confederal de Asturias, León y 
Palencia, diseminados por tierras de 
exilio. Al expresar el deseo de una 
asistencia general, ya se comprende- 
rá que descontamos el que muchos 
de entre vosotros, en razón de la dis- 
tancia, sólo podréis estar presentes a 
través de una delegación directa o in- 
directa, y hasta por medio de una 
adhesión escrita. 

Ahora se trata, pues, de facilitar 
orientaciones para la preparación de 
ese Pleno, cuya primera misión con- 
sistirá en ajustar su actividad futura 
a las decisiones colectivas de la C.N.T. 
Partiendo de esa premisa fija, procede 
que en cada localidad, nuestros mili- 
tantes, pertenezcan o no a este Comi- 
té Regional, se reúnan con la mayor 
urgencia y den por constituidos los 
grupos reunificados, según el método 
elegido localmente. 

Realizado el trámite, cada grupo re- 
organizado, o individualmente donde no 
exista posibilidad de crear grupo, de- 
he enviar sugerencias a este Comité 
Regional, que sirvan de base a la 
composición del Orden del Día del 
Comicio que se proyecta. El plazo para 
la recepción de las mismas, queda fi- 
jado al 30 de noviembre, pasado el 
cual se procederá al ordenamiento de 
temas para enviar a los grupos el te- 
mario definitivo con la fecha y lugar 
de celebración del mismo, cosas am- 
bas que serán determinadas . por vos- 
otros, a cuyo efecto ya. podéis indi- 
carnos la fecha que os parece más 
adecuada y el sitio en que debe tener 
lugar, teniendo en cuenta que debéis 
pensar en un sábado y domingo, segu- 
ros  de  que  será suficiente. 

En ese Pleno, facilitaremos una in- 
formación amplia e interesante sobre 
las actividades orgánicas en nuestra 
región, que son francamente alentado- 
ras. Nunca hemos dado grandes expli- 
caciones en nuestras circulares, segu- 
ros de que todos aceptabais esa re- 
serva, impuesta por la voluntad de ser 
discretos y no comprometer a los del 
interior. Pero como del misterio ha so- 
lido hacerse un arte de la mistifica- 
ción, tenemos gran empeño en poner 
a vuestra disposición las pruebas que 
justifican   nuestras   afirmaciones. 

No queremos concluir sin advertiros 
de la inquebrantable decisión de cuan- 
tos componemos actualmente el Secre- 
tariado, de poner los cargos a la dis- 
posición   del   Pleno. 

Esperando que corresponderéis a 
nuestros afanes, a fin de fortalecer el 
ánimo de los hermanos que siguen 
combatiendo al otro lado de la fron- 
tera, os saludamos fraternalmente. 

El  Secretariado. 
Toda la  correspondencia  a ¡ 

Manuel   Pérez   Covián, 
2,  rué  Batignolles, 
PARÍS (17"). 
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dúLtnentatiúL 

La «Tercera solución» 
Y pues, ciertamente, cada día que pasa nos deja nuevas enseñanzas 

que aumentan nuestro saber, la conmemoración del XXV aniversario 
de la exaltación del Generalísimo Franco a la Jefatura del Estado, 

celebrada en Burgos, hoy capital de la Cruzada, en la cual se consumó 
el hecho, el 1 de octubre de 1936, nos da a conocer tales cosas que 
solamente sabían los "genios de la cruzadita». Es decir, mientras ellos 
se las tenían muy calladas, los demás hemos venido machacando sobre el 
asunto totalmente ((despistados». Cosa que pudo ahorrarnos don Paco, si 
a su tiempo hubiese dicho, esta boca es mía. Cual viene de hacer, al 
revelar, en copiosísima oración, sus más extraordinarias ((verdades» a la 
gran multitud concentrada ((espontáneamente», en ((representación de todo 
el pueblo español», en la plaza Mayor de Burgos. Y así, con naturalidad 
y sin regateos, el mundo lo hubiera ((agradecido» muchísimo y nosotros, 
¡qué diantre!, más aún. Pero como no lo hizo así, y ninguno de cuantos 
pisamos la superficie de nuestro planeta poseemos el preciado don de oir 
crecer la hierba, por ser privilegio este que la Providencia ha concedido, 
en exclusiva, al Caudillo, nos sacudimos las culpas de nuestro ((despiste», 
y allá don Paco, por haber sido causante de ello. Claro que cuando él 
ha silenciado durante tantísimos años de mandón único esas tamañas 
(¡verdades» que acaba de decir, es porque así se lo habrá dictado su por- 
tentosa ((clarividencia», ya que como el Caudillo no existe mortal alguno 
que ie aventaje a elegir el momento preciso para encajarlas. Y pues, más 
vale  tarde  que  nunca,  veamos algunas  de  las  muchas  ¡(verdades»  que  dijo. 

Si bien «en el campo rojo fueron 
necesarios los internacionales para 
encuadrar y sostener un Ejército que 
sin ellos se hubiera derrumbado... 
en el campo nacional sobraban hom- 
bres, y los extranjeros, sólo repre- 
sentaban la presencia simbólica a 
nuestro lado de los países anticomu- 
nistas». Y «que al final de nuestra 
contienda tuviéramos... en el Ejército 
Nacional un millón doscientos mil 
soldados españoles y que las nueve 
décimas partes de su armamento 
haya sido español, o apresado a 
nuestros adversarios... en los campos 
de batalla, es una prueba elocuente 
de lo limitado de la aportación ex- 
tranjera». Sin embargo, «El que... 
hubiera países que nos comprendieran 
y nos ayudasen, fué la disculpa para 
que en la postguerra universal se 
pretendiera identificarnos con los 
países vencidos. Ni nuestra confe- 
sionalidad al constituir un Estado 
católico incompatible con totalita- 
rismos materialistas (¡Vaya «jeta», 
compadre!) nos salvó de la malicia 
ajena». 

He ah'í, aunque ustedes se resisten 
a creerlo, el caso mondo y lirondo. 
Luego todo eso de las cuantiosas 
ayudas a Franco de las potencias 
del Eje en hombres y material de 
guen'a, los numerosos voluntarios 
portuguesiños salazaristas, las mes- 
nadas de rifeños «voluntariamente» 
encuadrados en el Ejército franquista 
y los muchos grupitos de individuos 
de diversas nacionalidades ligados al 
fascismo internacional, son puras 
«mentiras» propaladas por los ene- 
migos de la España caudillal, como 
así lo aclara, para que salgan airosas 
las «verdades» dichas por el Genera- 
lísimo, el diario «Ya», al decir: 
«Nuestra gratitud hacia el Eje pol- 
la indudable ayuda recibida no po- 
día obligarnos a un suicidio nacional, 
máxime cuando dicho auxilio fué 
prestado con regateos, con suspensión 
de suministros de armamentos y 
municiones en los momentos más 
críticos de nuestra guerra... Nuestro 
agradecimiento tenía que ser forzo- 
samente limitado cuando se enviaba 
material alemán e italiano a los mar- 
xistas... y se dio la paradoja de que 
los cañones anti-tanques Ansaldo de 
la brigada anarquista de Cipriano 
Mera despanzurraran en Guadalaja- 
ra...  a los carros fascistas». 

Y ello porque «Franco... era odiado 
intensamente por Hitler, quien ade- 
más tenía el máximo desprecio por 
nuestro régimen, al que calificaba de 
«régimen de curánganos». Además, 
¡lo que son las cosas!, terminada ya 
la guerra española, «la operación 
Fénix — plan de invasión de España 
que el Alto Estado Mayor alemán 
guardaba en cartera — estuvo a 
punto de sonar... con un «putsch» 
interno contra Franco... Acto seguido 

vendría una penetración militar a 
petición del grupo revolucionario es- 
pañol, supuestamente custodio de las 
puras esencias falangistas». Unos 
cuantos añitos más de «régimen de 
curánganos». y verán ustedes, los 
que queden, como al final los aliados 
de  Hitler  fuimos nosotros. 

Pero como don Paco es hombre 
«bondadoso» hasta la exageración y 
en el dominio de las sabias predic- 
ciones es el más «avispao», dando 
de lado «la malicia ajena» y vol- 
cando toda su «clarividencia» al ser- 
vicio del «bien común» aseguró, que 
así como «ni el capitalismo liberal 
ni la estatificación socialista ofrecen 
la solución de los problemas moder- 
nos... existe una tercera solución. El 
Estado moderno que España ha 
alumbrado, el que estimula la libre 
iniciativa y defiende la libertad y 
la dignidad de la persona humana 
(sic), pero que se siente también* 
propulsor y creador (de panderos, 
con la piel del prójimo) de todo 
aquello que por beneficiar al bien 
común deba realizarse». Por eso 
«Nuestro sistema de Estado católico 
y de vida política libres no está 
a merced de los vientos y de las 
pasiones.» 

Como hay tela de «buten», damos 
fin al Comentario, con unos parra- 
ntes del discurso de Su Excelencia 
en presencia del arzobispo, doctor 
Pérez Platero, en la inauguración del 
seminario de Burgos, después que el 
prelado le dijera cosas tan saladísi- 
mas, como: «Vuestra clarividencia de 
gobernante (recogidas a través de la 
radio) y vuestro providencial caudi-' 
llaje han desencadenado una fiebre 
contagiosa de españolismo galopante 
que nos ha contaminado a todos 
nosotros». Helos aquí. 

Si «Quien con autoridad indiscu- 
tible podía definir nuestro Movimien- 
to Cruzada lo calificó claramente... los 
bienes de nuestra victoria... no podían 
quedar estancados en lo temporal y 
debían extenderse en mayor escala 
todavía al orden espiritual». Y así, 
«En la administración de la victoria 
por nuestro Régimen no ha quedado 
la Iglesia desamparada... en medio 
de esa etapa tan difícil y de penuria 
de la postguerra... las cantidades in- 
vertidas por el Estado en edificios 
eclesiásticos desde primero de abril 
de 1939 a igual fecha de 1959 — fal- 
tan, por lo tanto, los años 60 y 61 — 
suman la cifra de 3.106.718.251 pese- 
tas. Este es el granito de arena (y 
otros que no se dicen) de nuestro 
régimen a la causa de Dios.» 

He aquí cómo entienden don Paco 
y la Iglesia, cubiertos de «gloria» 
hasta la coronilla, el bien común, 
mediante la «tercera solución» tan 
«sabiamente»  regida por el  Caudillo. 

Salvador  INIESTA 

Mi VU£UTA 
A¿R£D£DOff 
D£L MUNDO 

a» 

56. - CHINA 
SU FASE HISTÓRICA 

LA OPINIÓN 
DE   ELÍSEO  RECLUS 

Posiblemente, donde se realicen me- 
nos cambios revolucionarios en el ac- 
tual sistema chino sea en el campo, 
y todo este proceso ascendente que 
hemos señalado anteriormente, que va 
desde el. apoyo mutuo a la comuni- 
dad, es un distintivo del sistema agrí- 
cola chino, que el campesino de las 
cuencas del Yang Tsé y el Huang Ho 
está practicando desde época inmemo- 
rial. 

Como dice Eliseo Reclús : «Las va- 
riaciones del régimen agrícola y el de- 
recho de los agricultores en la ge- 
rencia de sus propias tierras, es ahí 
donde se resume la verdadera histo- 
ria de «La Flor del Medio». Los 
diversos acontecimientos políticos no 
son sino las consecuencias naturales 
o simples incidentes» (21). Regir su 
destino a través de la posesión plena 
de sus propias tierras, éste ha sido 
el objetivo de los Hijos de Han des- 
de siempre. Lo vemos claramente re- 
flejado en el célebre sistema del Po- 
zo de los Chovx, del que ya hemos 
tenido ocasión de hablar y que se ma- 
nifiesta  en  todo  momento. 

Cediendo de nuevo la pluma a Eli- 
seo Reclús, veremos como nuestro 
gran geógrafo enfoca la cuestión: «Las 
costumbres provienen sobre todo de la 
tenencia -del suelo y por consecuencia 
se encuentran indirectamente determi- 
nadas por la naturaleza del medio 
geográfico, montañas, ríos y la repar- 
tición de las tierras arables. La pro- 
piedad comunal, la propiedad familiar, 
por las cuales los campesinos lucha- 
ren tan duramente y luchan aún,. no 
pudieron mantenerse contra los seño- 
res feudales y los emperadores, sino 
por la indisoluble unión de todos los 
interesados». 

«La constitución de la familia agrí- 
cola, debía llevar a la constitución de 
la comunidad e inclusive la del Es- 
tado sobre el modelo de la célula ini- 
cial. La independencia se ha mante- 
nido muy sólida en el seno del cam- 
pesinado. Cada villorrio se constituye 
en municipio, en el que todos los ca- 
bezas de familia toman parte en la 
elección de un representante, escogido, 
casi siempre, entre los -propios agricul- 
tores; es un alcalde asumiendo a la 
vez las funciones de notario, inten- 
dente, arbitro en las disputas, escri- 
bano, guardián de las tumbas, etc. 
Todos sus ayudantes, guardias foresta- 
les,  escribanos,   agrimensores,  etc.,  son 

elegidos igualmente del seno de Ja reu- 
nión de los cabezas de familia. Las 
pequeñas aglomeraciones urbanas sólo 
tienen un consejo municipal, mientras 
que las grandes ciudades tienen tan- 
tos como barrios; pero, más grande 
es la ciudad, más se debilita la auto- 
nomía comunal debido a la ingerencia 
del gobierno en las elecciones»  (22). 

Esto en lo que se refiere al siste- 
ma de la comunidad municipal y a la 
mejor defensa de la propiedad frente 
a la codicia de los señores feudales. 
Pero hay un tercer factor, la solidari- 
dad, que tampoco escapa a la visión 
clara que Reclús lia sabido imponer- 
nos de aquel lejano oriente. «La soli- 
daridad —dice más lejos— en todas 
las obras humanas, desde el pacifico 
trabajo de los campos hasta la peli- 
grosa revuelta armada, es uno de los 
rasgos más notables del carácter chi- 
no; ella se resume en esta máxima, 
maravillosa en su claridad, que cita 
Pouvourville : Ningún hombre en la 
eternidad podrá ser completamente fe- 
liz mientras exista un infeliz. La in- 
felicidad de %m solo ser es una de- 
fectuosidad que impide la felicidad del 
universo en ser perfecta y completa» 
(23). 

Esta interpretación colectiva de la 
propiedad agraria es acervo de las 
minorías que rodean a los Han, tam- 
bién. Se podría decir que es acervo 
humano porque cuantas veces se ha 
hurgado en el pasado de las socieda- 
des humanas, con suficiente imparcia- 
lidad, siempre hemos encontrado el 
impacto del apoyo mutuo y la comu- 
nidad como vertebra.ción básica de sus 
inicios. .Entre:'ios mongoles, que tan 
a menudo han cargado con el sinóni- 
mo de bárbaros, insociables y destruc- 
tores, Eliseo Reclús también distingue 
tendencias    comunitarias :    «Jamás    la 

propiedad, bajo la forma occidental, 
existió en estas regiones, tan vastas en 
comparación al número relativamente 
mínimo de sus poblaciones. La apro- 
piación, que por otra parte era pura- 
mente convencional y no indicada por 
mojones ni otros signos artificiales, só- 
lo era ejercida por tribus diferentes : 
en tiempos de paz, es costumbre que 
tales o cuales pastos pertenezcan a 
tal o cual «bandera» y sería injusto 
robar sobre estas tierras. Para una so- 
la e idéntica aglomeración las este- 
pas de invierno y de verano son co- 
munes a todos. Es verdad que si la 
riqueza no se estima por el número 
de hectáreas, en Mongolia, ella se esti- 
pula por las cabezas de ganado, bien 
que ciertos indicios permiten creer en 
la vieja existencia del comunismo en 
la posesión de los rebaños. Aún aho- 
ra, a pesar de las diferencias de for- 
tunas, todos los pastores mongoles se 
tratan de «compañeros» e inclusive de 
«hermanos» como los campesinos ru- 
sos, con entera cordialidad. El estado 
primitivo social se encuentra en el es- 
píritu fraternal de los indígenas. Ellos 
eran iguales, se sienten aún hermanos, 
y por otra parte, las migraciones pe- 
riódicas narradas por la historia no 
habrían podido realizarse si ellos no 
se hubieran ayudado mutuamente con 
una solidaridad perfecta. La tribu mon- 
gola, como el pueblo indio de Amé- 
rica, constituye un individuo colecti- 
vo»   (24). 

De todo ello podemos colegir el 
magnífico terreno abonado que ha en- 
contrado el dirigente comunista en 
China para verter en su propio bene- 
ficio, esgrimiéndolo ante el mundo co- 
mo una conquista marxista, el ensayo 
comunitario agrícola que se lleva ~á 
cabo en  el  país. 

La realidad es muy otra. Como ya 
hemos tratado de demostrar, apoya- 
dos por el pensamiento de Reclús, el 
espirita comunitario chino se remonta 
a un pasado de milenios y el papel 
de los comunistas actuales no va más 
allá del de «oportunista». 

LA OPINIÓN 
DE  HERBERT READ 

Herbert Read, que también sintió el 
cosquilleo de la curiosidad y visitó la 
China de Mao Tsé Tung, ha escrito 
unas páginas interesantes de las que 
podemos poner de relieve algunos pá- 
rrafos para mayor reforzar nuestra, opi- 
nión : «La verdadera naturaleza de la 
revolución acontecida en China, aún 
no es conocida en el mundo de Oc- 
cidente. Cegado por el prejuicio que 
inspira la palabra «comunismo» y en- 
gañado por falsedades, procedentes tan- 
to de la derecha como de la izquier- 
da, es difícil para cualquiera que no 
haya estado en China apreciar la for- 
ma en que nació en este país una for- 
ma enteramente nueva de organiza- 
ción social entre los años 1958-59. 
Una forma, en verdad, que debe muy 
poco al patrón soviético y que puede 
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SOBRE EL PASADO DE MENORCA 

Explicando a Octavio 
Por    J.    CASTEYO. 

La mayoría de los españoles somos 
malos geógrafos y quedamos pez, 
cuando  se  nos  habla  de  geografía. 

Debe ser por tal razón que muchos 
de nosotros ignoramos que una de las 
Provincias españolas está formada por 
el Archipiélago Balear, cuya capital es 
Taima, llamada de Mallorca, por estar 
enclavada en la mayor de las Islas, 
que tiene renombre mundial por su 
«clima ideal». Ello hace que gente 
encopetada del mundo entero, «gente 
bien, de casas mal», como solía decir 
mi maestro Alberola, vayan a ostentar 
allí sus riquezas, provocando más, si 
cabe, la miseria del pais, dond,e, en 
infinidad de casos, el único alimento 
es  el  pan  con  tomate. 

Se conoce Mallorca, por tal moti- 
vo, pero ya no se conoce también su 
hermana segunda : Menorca. No se co- 
noce tanto, confundiéndola con Ma- 
llorca, cuando no se ignora completa- 
mente. 

Y, por tanto, querido Octavio, Me- 
norca tiene su pequeña historia, pe- 
queña como ella misma y de la cual 
te voy a. narrar una partícula que se 
me figura curiosa y digna de que tú 
la conozcas. 

Así como a su hermana mayor s,e 
le llama «Mallorca, la del clima ideal», 
a ella se le llama «Menorca, la Isla 
blanca y azul», pues el mar que la 
mece y el cielo que la cubre son tan 
puramente azules y el blanqueado de 
sus casitas tan claro, que bien mere- 
cido  tiene  ese  nombre. 

Cuando el desgraciado golpe mili- 
tar-fascista del 18 de julio de 1936, 
España perdió todas las Posesiones de 
Marruecos, junto con las Islas Cana- 
rias, que fué todo ello cogido, sin pe- 
na ni gloria, por la facción ; perdió 
también las Islas Baleares, donde el 
Gobernador de las mismas, al igual 
que tantos otros Gobernadores, prefirió 
entregar la situación a las hordas del 
mal, con todas las consecuencias, an- 
tes de que el Pueblo se adueñara de 
la vida sociaj y se ofreciera una ver- 
dadera Libertad, de la que siempre 
se le había privado y de la que tanto 
derecho  tenía   a   disfrutar. 

Todas las Baleares cayeron, todas, 
menos una i Menorca. De un senti- 
miento más liberal, de un espíritu más 
amplio, sus cincuenta mil habitantes 
no permitieron que el espíritu de Cal- 
vo Sotelo, la espada de Sanjurjo, ni 
el «sindicalismo» de Primo de Rivera, 
se infiltraran en la Isla y, durante 
todo el movimiento, hasta el 9 de fe- 
brero de 1939, momento en que ha- 
bía ya caído mucho más de media 
España, Barcelona y Cataluña incluso, 
y aún gracias a las permanentes trai- 
ciones de dentro y de fuera, esa Isla 
«Blanca y Azul» conquistó el nom- 
bre de «erizo y mingo del Mediterrá- 
neo», pues por muchos bombardeos 
que sufriera y por muchas amenazas 
de desembarco que se le hizo, la 
contestación de Cambrone estuvo siem- 
pre presente en el sentir de sus de- 
fensores. 

Pero, ¿por qué motivo, querido Oc- 
tavio, habiendo caído todo el Marrue- 

cos, las Canarias y las Baleares que 
la rodean, Menorca no quiso jamás ser 
fascista ? 

Vamos a ver, amigo mío, si al na- 
rrarte ciertos hechos logro yo mismo 
contestar a mi propia pregunta y 
ver si, dándote mi opinión, puedo es- 
tar de acuerdo contigo, cosa que me 
produciría  enorme  gozo. 

Asi como en Mallorca está más arrai- 
gado el espíritu religioso-clerical, qui- 
zás por ser ella la guarida del «últi- 
mo pirata del Mediterráneo», Menor- 
ca se adapta más al sentir del resto 
de España, donde el clericalismo es 
tan fanático y, precisamente por ello, el 
anticlericalismo es tan acérrimo. Ciu- 
dadela, antigua capital de la Isla y 
sede obispal (con DOS obispos hoy) y 
Ferrerias, pequeño pueblecito más bien 
agrario, han sido siempre refugio cu- 
rial de donde ha salido siempre el 
deseo de dominación y de manteni- 
miento de una inquisición que hubie- 
se permitido a la muy poco cristiana 
Iglesia el disfrutar de las prebendas de 
antaño, que nunca hubiera querido 
perder y que se ha apresurado a re- 
cuperar apenas conseguido el triste 
advenimiento   del   franco-falangismo. 

Mahón, actual capital isleña, con su 
puerto natural magnifico, ha sido la 
puerta por donde se ha infiltrado el 
aliento de libertad, respirado por la 
Península, posado allí en forma de pa- 
sajeros de los barcos que venían a 
anclarse, o de jóvenes rebeldes que, 
contra su agrado, venian a ser reclu- 
tas. 

Pero lo que dominaba todo eso era 
Alayor. Colocada esa ciudad de siete 
mil almas en la cúspide y en el alre- 
dedor de un pequeño montículo, sus 
blancas casas y su negra iglesia, se 
veían de lejos al andar por las carre- 
teras d,e la llana «roqueta». Pero Ala- 
yor, no sólo tenia blancas casitas y ne- 
gra iglesia, con curas de corazón más 
negro que sus propias sotanas, sino 
que tenia también otra cosa : tenia 
una ESCUELA y tenia una SOCIE- 
DAD  DE  RESISTENCIA. 

Todavía no se hablaba allí de C. 
N.T. y mucho menos de U.G.T., pero 
los zapateros de Alayor, que eran el 
ramo más numeroso, por ser la In- 
dustria Zapatera la principal fuente 
de ingreso de la Isla, tenían formada 
la Sociedad de Obreros Zapateros «La 
Buena Semilla», sociedad de resisten- 
cia, como le llamaban ellos, y de la 
cual partían otras entidades de mayor 
cuantía  todavía. 

Filial de «La Buena Semilla», era 
la Asociación «Los Amigos de la En- 
señanza» que, por medio de acciones 
de cinco pesetas, habia conseguido un 
local en donde, a pesar de la monar- 
quía y de la dictadura y desde mu- 
chos años hacia ya, funcionaba una 
Escuela de cuya enseñanza estaba ex- 
cluido el catecismo, tanto religioso co- 
mo político y patriotero. 

Al margen de «La Buena Semilla» 
y de «Los Amigos de la Enseñanza», 
había en Alayor dos centros de carác- 
ter político : «Agrupación Monárqui- 
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MAKfelNAl.ES 

Quinet en la Ciudad Mudejar 
Hay en la Ciudad Mudejar resonan- 

cias de los que fueron carne de la 
tierra, de la recia tierra aragonesa ; 
fermento de quienes irradiaron, acá y 
acullá, un haz de laudables influen- 
cias, ya en un sentido, bien en otro : 
Marcial, Baltasar Gracián, los Argen- 
sola, Francisco de Coya, Joaquín Cos- 
ta, Ramón y Cajal... Tiene la ciudad 
su minoría de gentes selectas en el 
pensar; amigos de los libros y de la 
chachara jovial, lejos del amaneramien- 
to y de la chabacanería. Ambiente 
sindical posee la ciudad ; emergen del 
mismo nutrido conjunto de trabajado- 
res no conformistas, dispuestos a bre- 
gar por la conquista del pan y en de- 
fensa de la dignidad. 

Etapa de fecunda madurez en el 
ambiente social. Son, para quienes po- 
seen el rico caudal de la juventud cor- 
poral, unida a una voluntad sana, días 
primaverales nimbados de promesas. 
Promesas para el que se complace en 
ser «aprendiz de mirar», y tiene la in- 
quietud de conocer, el anhelo de aden- 
trarse en los arcanos de lo descono- 
cido. Edad juvenil que esi suscepti- 
ble de conquistar la dulce sonrisa de 
la moza, deseosa de amar y de ser 
amada. Edad también de amores fu- 
gaces   y   propensión   andariega... 

Hay en la Ciudad Mudejar uno de 
esos jóvenes que, poseyendo talento y 
conocimientos, adquiridos con el pro- 
pio esfuerzo, rehuyen el empaque, la 
po.se de suficiencia de tantos pedanto- 
nes, cuyo bagaje, en suma, es tan po- 
bre como vejiga hinchada de aire. No 
pertenece a los que propiamente se les 
denomina obreros manuales, pero esti- 
ma todo lo que es artesanía ; todo 
cuanto evidencia el mérito del obrero 
enamorado   de   su    profesión.   Quedan 

aún en la Ciudad Mudejar esos añe- 
jos obradores en donde, herencia del 
pasado, se trabaja a conciencia. Gusta 
nuestro joven de conversar con unos 
y otros : herreros, carpinteros, tonele- 
ros, caldereros; los de unos y otros 
oficios. Le place hacerles preguntas 
en torno a la labor cotidiana que lle- 
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van  a   cabo   en   su    respectiva  profe- 
sión. 

Es el joven en cuestión un auténtico 
«aprendiz de mirar», que poco a poco 
va ampliando su circulo de amistades. 
Va conociendo las virtudes, el mérito 
de los que un dia tras otro acuden a 
los campos, a los sencillos obradores, 
a las fábricas, a los talleres. Conoce 
el valor que atesoran los que laboran. 
Pero ha aprendido también a conocer 
lo que, en sentido general, les falta 
a los obreros propiamente dichos : esa 
espiritualidad que ya Landauer que- 
ria depositar en la mente y en el co- 
razón de los obreros de la grande 
Alemania. El joven aludido es idealis- 
ta, pero se rie de aquellos que, di- 
ciendo serlo, adoptan tono declamato- 
rio. Es de los que no hacen del ideal 
un «coto cerrado». Sabe también que 
en ello, en lo de ser idealista, aconte- 
ce lo de que ni están todos los que 
son. ni son lodos los que están- 

Estima el joven de referencia que 
los trabajadores, independientemente 
de su labor, tan de tener acceso" a las 
diversas ramas del conocimiento. Cree 
que debe de hacerse lo necesario pa- 
ra que amen cuanto afecta a la cultu- 
ra, en sus múltiples facetas. El es pe- 
riodista de vocación, y considera que 
con una revista o periódico destinados 
a tal efecto puede ser factible hacer 
obra  provechosa. 

Con el paso de los días, las inicia- 
tivas maduran, y si son viables, ha- 
cen eclosión en la realidad del am- 
biente. Sorteados los escollos, vencidas 
las dificultades, sale de imprenta una 
publicación que lleva por titulo :  «Vo- 

luntad». Apenas si lleva firmas. En un 
lenguaje claro, sugestivo, se habla de 
las cosas más diversas : de la belleza 
que hay en un bordado de Malinas, 
en unos azulejos de Manises, en unos 
ejemplares de alfarería de Petrel, de 
la música popular, del sentido de ini- 
ciativa en los dibujos infantiles. Se 
pone de relieve, en sus páginas, el 
encanto de la natura, sin ese aire dul- 
zón y casi enfermizo a lo Juan Ja- 
cobo Rousseau. Se glosa el encanto de 
los paseos solitarios entre campos, o 
en el seno de los bosques. Hácese re- 
ferencia a los problemas de economía 
áridos de por si, mas, al ser enfocados 
con ejemplos de matiz sencillo, Fami- 
liar, ganan en estima. «Voluntad» ha- 
bla de todo un poco, cuidando mucho 
de ladear toda aridez de fondo y for- 
ma. «Voluntad» curiase que encierra 
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Mitin de afirmación sindical 
del 23 de Julio en Toulouse 

(Conclusión) 

Hay cosas en la vida, que ocurren 
porque se olvidan los factores que 
intervienen casi por fatal consecuen- 
cia. Siempre las ingratitudes han so- 
lido costar caras. Cara pagó la hu- 
manidad y las naciones la conlle- 
vancia de sus gobiernos con los 
Hitler-Mussolini y sus agentes; caro 
pagan algunas naciones el haberse 
querido congraciar con el general 
ese... el hifclerito español... ése que 
no mencionaré porque no podemos, 
como no podemos decir todo lo que 
diriamos de cualquier jefe de Estado. 
No os extrañéis, pues, que no diga 
nada de Franco, del que sólo está 
permitido decir que es un ángel, y 
aun no estoy seguro de no haber 
cometido un delito, si tenemos en 
cuenta que los ángeles son entes 
asexuales y en virtud de ello es un 
calificativo que puede interpretarse 
de muchas maneras. 

No obstante, sí que tenemos que 
decir ante el mundo que la A.I.T., 
a través de sus secciones, no admite 
ni admitirá jamás regímenes crimi- 
nales como el que padece España. 
Por diminuta que sea nuestra In- 
ternacional, es el único organismo 
en el que los pueblos confían, es el 
único en que los pueblos pueden 
confiar. Esperanza virgen como la 
que depositaron cuando se constituyó 
hace cerca de cien años. Se dirá, 
¿y   cómo   no   ha   emancipado   a   los 
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de España en el Exilio, con la colaboración de la C.N.T.F. y C.G.T.-F.O. 
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¡Españoles,  antifascistas:   acudid   todos! 
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Por la tarde, GRAN FESTIVAL DE VARIFTES organizado por 
S.I.A. y en colaboración con el dinámico Grupo Artístico «Arte y 
Cultura», que, dirigido por su infatigable director José Díaz, 09 
dará el máximo  de satisfacción. 

Todos, pues, a la .Sala San Bruno. 

pueblos? En efecto, ¿quién hubiera 
dicho, en 1868, que la Internacional 
de los trabajadores no iba a ser más 
eficaz en su acción Nada tenemos, 
sin embargo, que objetar. Que res- 
pondan las internacionales masto- 
dónticas. Que respondan los que, es- 
cisionistas de la Primera Interna- 
cional, han llegado a contar decenas 
y decenas de millones de adherentes. 
Y todo, ¿para qué? Para nada. 

No debe causarnos vergüenza el 
decir que la A.I.T. es minoritaria. 
Que somos muy pocos. Lo que si 
constituiría una gran vergüenza, es 
que controlase millones de afiliados 
por todas las naciones y que los 
barcos continuasen transportando 
mercancías con las que el fascismo 
español se nutre o exporta. Si alguna 
vergüenza hay a soportar, no es en 
nuestra casa. La conllevancia de los 
gobiernos con el fascismo hoy no se 
limita a éstos. 

Ahí tenemos, sino, al último y re- 
ciente escarnio: Las internacionales 
americano-socialista, la vaticano-cris- 
tiana y la ruso-comunista, las tres 
se sientan en el O.I.T. (Oficina In- 
ternacional del Trabajo) al lado, des- 
de hace unos días, de la representa- 
ción de los sindicatos falangistas. 
Nos dicen que las tres internacio- 
nales han protestado de tal hecho, 
pero que no han conseguido nada. 
Palabras que llaman a risa, si no 
encerraran tanta tragedia. Nosotros 
no podemos evitar un juicio riguroso 
y de franca oposición: Señores re- 
presentantes de esas internacionales, 
esa protesta y ese conformismo nos 
recuerda que hace dos mil años ya 
hubo otro hombre que se lavó las 
manos. Su protesta no tiene más 
alcance que aquel litro de agua que 
empleó Pilatos. 

Pero, compañeros, no todo está 
perdido. Lo importante es perseve- 
rar. Es nectario llegar al corazón 
y al alma de todos los trabajadores, 
para hacerles comprender la reali- 
dad de las cosas. Para que compren- 
dan y nos conozcan. Para que exa- 
minen el programa y los fines de 
nuestra A.I.T., y al socialista, y al 
cristiano, y al comunista hay que 
explicarles la verdadera misión de 
los trabajadores, no para que aban- 
donen o escindan a sus organiza- 
ciones — nadie como nosotros sabe 
el mal que hacen las escisiones en 
los medios obreros — pero sí para 
que en su puesto y en sus organi- 
zaciones cumplan, como trabajadores, 
con su deber y lo tiagan cumplir. 

Para nosotros, sindicalistas revolu- 
cionarios, el problema es de clarifi- 
cación  y perseverancia, para  que  la 

clase trabajadora nos comprenda, todo 
y reconociendo que es problema de 
fuerza, a sabiendas de que, si no 
se solucionan los problemas que pa- 

. dece la humanidad, la culpa será de 
los que, disponiendo de la fuerza, 
no han querido o no han sabido 
utilizarla. 

No criticamos a los gobiernos, no 
debemos criticarlos. La crítica, cuan- 
do es honrada, como la nuestra, es 
honor que se hace al criticado, y 
hoy por hoy - no hay gobierno que 
se merezca el honor de una  crítica. 

Criticamos a los trabajadores y a 
sus organizaciones, porque sabemos 
que, en materia social, los trabaja- 
dores lo pueden todo. Que cada uno 
esté donde más le plazca, pero que 
sea para cumplir con su deber en 
todas partes. Esta es la misión a 
divulgar por el militante de la A.I.T., 
convencidos de que todo lo podrán 
los trabajadores cuando a escuchar- 
nos se decidan. 

Mientras, valoricemos a la Inter- 
nacional y a sus postulados. 

ANDRE RESPAUT 

Efl compañero André Respaut ha- 
bló a continuación y dijo: 

Me es grato venir cada año a ha- 
blaros y poder vernos reunidos. A 
pesar de vuestras penalidades, os 
mantenéis en pie. La situación del 
mundo es turbia, cada uno busca 
su camino. Pero las ideas de Huma- 
nismo, pese a los obstáculos, se abren 
camino. 

Aquí vosotros os reunís cada año en 
el exilio. Expresáis en conjunto vuestra 
confianza en vosotros mismos. Vues- 
tras esperanzas. Recordáis vuestras 
luchas, las miserias sufridas, los sa- 
crificios. Y retempláis vuestra vo- 
luntad. Todas las pruebas, aun las 
más duras y terribles, no han ago- 
tado vuestro valor ni os han hecho 
perder   vuestras   esperanzas. 

Desde el punto de vista psicológico, 

tampoco nos abandonan. El hombre 
tiende a la libertad, al bienestar. No 
hay trabajo que tenga término para 
los humanistas. 

Lo que habéis hecho vosotros en 
España, mil veces ha sido expresado 
aquí por el compañero Oelma. Tam- 
bién lo ha destacado en su perora- 
ción el compañero Arrú. Con vuestra 
acción individual y colectiva habéis 
enaltecido a la C.N.T. y a la A.I.T. 
Para conseguir lo que debe ser 
conquistado por vía de acción directa, 
no habéis vacilado. Vuestra vida, 
vuestra militancia, vuestra lucha, 
compañeros españoles, es un ejemplo! 
Todos los políticos hubiesen querido 
atraeros. Vosotros seguís siendo due- 
ños de vosotros mismos, animados 
de las grandes ideas, de los princi- 
pios libertarios. Vosotros no aceptáis 
componendas. Es esto lo que tiene 
valor. Por el fruto se conoce al ár- 
bol. Por los hechos se conocen a 
los hombres. Sois sobrevivientes de 
la Libertad, e enhiesto mantenéis su 
estandarte. 

El compañero Arrú ha hecho his- 
toria del sindicalismo de la Primera 
Internacional. En la crisis mundial 
del sindicalismo, sois vosotros los que 
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ULTIMA HORA 
Nuestros compañeros están pasando 

por un momento de dura prueba en 
España. 

Se confirma que las recientes deten- 
ciones efectuadas en Cataluña, van 
dirigidas de modo particular contra 
la C.N.T. del Interior. 

Se habla de cerca ciento cincuenta 
detenciones. 

Esperamos poder dar más deta- 
lles  en  fecha  próxima. 

GRAN MITIN EN MONTPELLIER 
Esta Federación Local invita a todos los compañeros, simpatizantes y 

antifascistas de la Región al mitin de Alianza Sindical que tendrá lugar el 
DOMINGO 5 DE NOVIEMBRE, a las 9 de la mañana, en el Pabellón 
Popular, situado en la Esplanada.  ' 

En el que tomarán parte  : 

JOSÉ   PEIRATS,   por   la  O.N.T., 
y   PASCUAL  TOMAS,   por   la   U.G.T. 

El acto  lo presidirá  el  Secretario  departamental   de  Fuerza   Obrera. 
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